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REU N IO N
DE LOS EADICALE8 EN EL CIEGO DE PEICE.

A  pesar de lo desapacible del dia, y de los pro­
nósticos de la prensa ministerial, la reunión ce­
lebrada ayer en el circo del paseo de Recoletos 
no ha podido ser un acto ni mas solemne, ni de 
mas trascendencia para los nuevos rumbos que 
han señalado á la revolución de Setiembre, los 
que contribuyeron á ella por miras inicuas de 
personales venganzas, ó han pretendido, aun­
que en vano, despnes mancharla con el des­
honor de una defección vergonzosa.

Desde mediado el dia grandes masas popula­
res dirigíanse por las anchas avenidas del Prado 
y de la hermosa callo de Alcalá al lugar desig­
nado para esta gran manifestación. No eran las 
turbas harapientas de una plebe anónima y es- 
pósita, corrompida en la ernbiiaguez de la ta­
berna y en los torpes oficios de plazuelas y en­
crucijadas: rostros curtidos por los años y el tra­
bajo, jóvenes, honor de nuestras aulas y talleres, 
comerciantes ó industriales conocidos por su 
honradez y su crédito, propietarios y rentistas 
independientes en la comodidad de su fortuna  ̂
entendidos profesores en toda ciencia y en todo 
arte, pocos que arrastren en doradas carrozas su 
noble holgazanería, muchos que viven del su­
dor de su frente y dan á la patria los tributos 
de su sangre y el ardor de sus espíritus; tales 
eran los que componían aquellas masas unidas 
y compactas, en cuyo corazón y en cuya alma 
resonaban á la vez dos solas palabras de mági­
co atractivo; las de libertad y de patria.

No era la festividad del dia, ni la hora del 
paseo, ni las demás sofisterías y habilidades 
que dirá La Epoca, las causas que hadan con­
gregarse en aquel amplio recinto tan crecido 
número de personas, que después de llenar todo 
sitio ocupable, hasta los telares del palco escé­
nico, batallaba en profusa confusión por reba­
sar las puertas del materialmente atestado edi­
ficio. Aquellas doce mil almas reunidas allí con 
un solo deseo y un firme propósito, represen­
taban á un gran partido, cuya admirable unidad 
es el secreto de su fuerza y la desesperación de 
esos grupos coaligadoa bajo la protección d© un 
Gobierno hipócrita, por intereses bastardos y 
contrapuestos entre si. Este gran partido, com­
pacto como si fuese un solo hombre, con una 
sola voluntad, con una sola iniciativa, con una 
sola aspiración, llegaba en momentos solemnes 
y críticos en que, arrojado una vez mas desde 
las alturas de sus gloriosas conquistas, ve pe­
ligrar la libertad, las instituciones y el derecho 
creados por él á costa do tantas lagrimas, san­
gre, tesoros, esperanzas y sacrificios, á delibe­
rar de nuevo sobre los peligros que amenazan 
á la pátria, á ponerse de acuerdo acerca de los 
medios necesarios para contrarestarlos, a deter­
minar su conducta en Ja posible eventualidad 
de una reacción violenta que se deja ya trasluz 
cir con los tristes caracteres que han señalado 
en épocas memorables otras situaciones funestas 
de abominable recordación.

Nadie desconocia la importancia de aquella 
reunión, á pesar de las injusticias con que todos 
los partidos que viven, dentro y fuera de la le­
galidad, juzgan los actos que proceden del cam­
po progresista democrático. La prensa de todos 
matices, desde el republicano hasta el carlista, 
habian enviado allí sus representantes mas 
autorizados; un periódico conservador, como la 
alfonsina Epoca, que apoya sin reserva la polí-
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L A  C A R ID A D .
I.

Ante el trono de Dios Omnipotente 
La humilde Caridad postróse un dia:
— ¿Queréis (le dijo) que al mortal doliente 
Consuele en su aflicción y su agonía?

Respondióle el señor:— Tan puro anhelo 
Destello es del amor que tu alma encierra; 
Mensagera de paz y de consuelo 
Para el triste has de ser sobre la tierra.

Si te invoca en su pena el desvalido. 
Tiéndele amiga, generosa mano;
El llanto enjugarás del afligido:
Que nadie implore tu favor en vano.

La humanidad vea en tí mi providencia,
Y  aquellos que en la vida transitoria 
Escuchen el clamor de la indigencia,
En justo premio alcanzarán mi gloria.

II .
La Fé con la Esperanza del cielo la bajaron, 

Que así lo dispusiera de Dios la voluntad,
Y al son de dulces liras los ángeles cantaron'- 
• Ya descendió á la tierra la Santa Caridad.*

Y al descender radiante de la azulada esfera 
Benéfico consuelo brotó en su corazón,
Y con sublime acento que el mundo bendigera 
A  las piadosas almas convoca en su canción.

— Oid, oid, mortales la vez del afligido;- 
Al pecho generoso le prestaré mi ardor,
Y aquellos que socorran al triste desvalido 
Alcanzarán por siempre la gloria del Señor.

Yo prestaré esperanzas al alma dolorida,
A  todo el que me implore mi amparo le daré;
Y el infeliz que llore las penas de la vida 
En Mi hallará consuelo, su llanto enjugaré.

Acaben las querellas de la familia humana. 
Respete el universo de Dios la voluntad,
En prodigar consuelos mi corazón se afana;
Mortales, escuchadme: «Yo soy la C a rid a d .'

tica unionista, dol aciago Sr. Sagasta, no solo 
habia enviado uno de sus mas hábiles redacto­
res, sino que hasta su mismo director, el se­
ñor Escobar, llegaba 4 media tarde á ensayar 
su sutil ingenio en esos detalles inadvertidos 
con que sabe despertar la soñolienta pereza de 
sus aristocráticos lectores. Solo acaso faltaron 
en el espacio señalado para la prensa los escri­
tores que defienden en el periodismo los actos 
ministeriales, sin duda para tener mañana el 
derecho de aminorar la importancia de aquel 
acto, con el pretesto de la ausancia y las nar­
raciones de oidas.

En cuanto á los hombrea importantes del 
partido radical, ¿á qué hemos de citar un largo 
catálogo de nombres propios? Pocos faltaron 
en su puesto de honor: unos, como el Sr. Rive­
ro, por hallarse enfermo; otros ausentes, y aun 
de estos hubo algunos que desde sus provincias 
enviaron en momento oportuno su adhesión por 
telégrafo á los acuerdos de la reunión, como el 
Sr. Alvarez Guerra desde Alcázar, y otros.

Las dos de la tarde serian, cuando consti­
tuida la mesa bajo la presidencia del Sr. Ruiz 
Zorrilla, empezó la sesión, sirviéndole de secre­
tarios los Sres. R íos Portilla y general Lagu­
nero. El jefe del partido radical, saludado desde 
su presentación en escena, con nutridas salvas 
de aplausos, espuso en términos llanos y con. 
cretos el objeto de la reunión. La junta direc­
tiva del partido y el comité central de eleccio­
nes, habian ya deliberado sobre la actitud que 
se debia tomar después de la solución de la úl­
tima derrota ministerial, mediante el decreto 
de disolución de las Córtesyla convocatoria para 
las nuevas .elecciones, y habian creído que sus 
acuerdos debían esponerse á la consideración de 
BUS correligionarios para que estos les conce­
diesen su sanción. Todos los presentes podían, 
por lo tanto, discutirlos si querían, y á nadie 
que fuese radical se le escatimaba el derecho 
de emitir sus opiniones libres; que tal es el pri­
mer derecho que reconocen en sus adictos los 
que profesan el culto de la libertad. Esta no se 
afianza sino por la fuerza de la opinión pública; 
en ella se inspiran los hombres consecuentes 
con los principios proclamados por la revolu­
ción de Setiembre, y á sus puestos acuden en

1̂ 0 KjttOíMsosn.'tCkO cjoic»10cn su pü.»
blica acción. Acaso la libertad peligra; acaso la 
amenazan ya los enemigos manifiestos que 
cara á cara la han combatido siempre, y los 
enemigos solapados que siempre la han hecho 
traición; pero contra sus torpes ardides, contra 
sus hediondas intrigas, hay una fuerza vigorosa 
que oponerles, la unión del partido, su perfecta 
unanimidad en todos sus acuerdos, actos y de­
terminaciones, en los que nunca prevalecen las 
opiniones individuales sobre el fallo de los mas, 
con cuya fuerza decisiva logra sacar siempre á 
salvo la omnipotente voluntad de la soberanía 
nacional.

Tal fuó el espíritu de las palabras pronuncia­
das por el Sr. Ruiz Zorrilla, y que fueron aco­
gidas con visibles muestras de general aproba­
ción. No habia de venir, sin embargo, inmedia­
tamente la fórmula sucinta de los acuerdos ya 
aprobados por la junta directiva del partido, 
sino que, como es antigua costumbre en estas 
solemnidades, pidieron vénia para usar de la 
palabra, y juzgar de la cosa pública, los prime­
ros oradores del campo radical, de esta escuela 
fecunda en grandes hombres, de donde con ha­
ber salido las primeras eminencias de nuestra 
tribuna, brota cada dia, sin agotarse jamás, plan- 
tel florido de nuevos tribunos, de nuevos esta­
distas, de nuevos legisladores, hombres de ac­
ción y palabra, que si ayer se llamaban el divi­
no Argüelles, el atrevido Mendizábal, el fácil

E L  J U R A M E N T O .

El lucero de la tarde 
Brilla en la azulada esfera,
Y el astro augusto del dia 
Se oculta tras la alta sierra. 
Avanzan las tristes sombras 
Amigas de los poetas;
Ténue murmura el arroyo. 
Las aves de trinar cesan. 
Arrulla la golondrina,
Torna al aprisco la oveja, 
Inclina el sauce la frente 
Símbolo de la tristeza.
Los secretos de las tumbas 
Comunicando á la tierra,
Y en los brazos del reposo 
Se aduerme naturaleza.
Baja del monte cantando 
Mi dulce y amada Célia, 
Pura, tímida, graciosa
Y como la aurora bella:
Sobre su nevada espalda 
Su negro cabello ondea,
Y el céfiro enamorado 
Su negro cabello besa.
A l pié de un árbol, sus hojas 
Estiende una enredadera,
Y allí cuando el sol declina 
Bajaba yo á hablar con ella. 
Conmovida y silenciosa 
Triste á mi lado se acerca,
Y con el alma oprimida 
Cogiendo su mano tersa.
Le dije que partía pronto 
Para lejanas riberas.
Bañó su faz una lágrima 
Que el alma pura conserva
Y por los ojos se escapa 
Anunciando la tristeza.
Fijé la vista en el cielo
Y en mi amargura suprema 
Ambos de hinojos caimos
Al pié de la enredadera.
Por mis pálidas megillas
Cerrió ima lágrima acerba,

López, el florido Donoso, el docto Martínez de 
la Rosa, el sábio Alcalá Galiano, hoy llevan los 
nombres no menos gloriosos para nuestra tri­
buna de Rivero, Martes, Echogaray, Moret, 
Salmerón, Becerra, Sanromá, con loa de an­
tiguo aplaudidos de Escosura y Mata, con lo s 
aun no conocidos de otros cien jóvenes ardien­
tes, que se preparan á entrar en las luchas don­
de se decide de los destinos de la pátria y de 
las esperanzas de su porvenir.

El Sr. Echegaray fuó el primero de los ora­
dores. Un movimiento general de entusiasmóle 
saludó; después los aplausos siguieron sin inter­
rupción á la terminación de cada período corto, 
intencionado, cáustico, atrevido, en que con 
crítica severa reveló la verdad de las cosas pre­
sentes y las esperanzas que de ollas se despren­
den para el porvenir del partido radical. Des­
pués de hacer notar los beneficios de la liber­
tad que hemos conquistado en el hecho que 
ayer mismo presenciaba el país, de ver reunido 
libremente á un pai’tido que puede protestar 
públicamente de las injusticias á que le somete 
un gobierno desatentado, sin limitaciones, sin 
coacción de’ningun género, á este acto de la 
dignidad de loa partidos, sus frases aceradas 
como puntas de espadas, eran los rugidos del 
león encadenado que pide su libertad. El de­
creto de disolución ha sido el grito de guerra, 
dijo, lanzado contra el partido radical. Para la 
revolución de Setiembre ha comenzado una su­
prema crisis; y en las alturas del poder, donde 
los derechos individuales, pesando como una 
losa de plomo, se quisieran ver convertidos en 
una losa funeraria para el partido radical, la li- 
bertad está en peligro de muerte, mientras lo 
ocupen las apostasías sagastinas, quedando á 
las puertas en acecho la unión liberal. Hemos 
oido, esolamó el orador, repitiendo una frase cé • 
lebre del Sr. Escosura, el clarín de nuestros 
amigos en el campo de nuestr ,s contrarios; pero 
ese clarín pregona deslealtad y traición; y lo 
que sobre la traición y la deslealtad se funda, es 
imposible que pueda dar prósperos resultados.

¡Qué parangón siguió á estos varoniles após- 
trofes acerca de la política del Sr. Sagasta y la 
del Rr. Ruiz Zorrilla en los dos meses que este 
ocupó el poder! Orden, crédito, economías el
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propósitos de aquel ministerio, y los hechos 
demuestran que los nobles deseos se habian con­
vertido en realidades evidentes. No fueron 
precisas, sin embargo, para hacer el órden, cir­
culares en que se sentaran los principios sobro 
que descansa \sk utopia filosofal del crimen, ni di­
rigir á nadie adulaciones, ni demostrar por nada 
miedo; no fuó preciso, para hacer órden, ofre­
cer reglamentar los derechos individuales, co­
mo si esto no fuera un atentado constitucional, 
que equivaldría á decretar su propia destitu­
ción al poder que, mal aconsejado, decretase su 
reglamentación. Se levantó el crédito; la na­
ción española, como tramposo que no paga, no 
fué arrojada de las bolsas de París, Lóndres y 
Francfort, como en dias de grande ignominia, 
á los que no podemos menos de volver, aban­
donada nuestra Hacienda á las inhábiles manos 
de un hombre de números como el Sr. Angu­
lo. Se hicieron economías, reales y verdaderas, 
no economías de pudor y de conciencia, únicas 
que determinan la administración unionista- 
sagastina. Se llevó, por último, en triunfo al 
Rey de provincia en provincia, sin acudir á 
pactos vergonzosos, como se hace ahora para 
ganar las elecciones con todos los conservado­
res, amigos ó enemigos de la dinastía, desde 
el unionista al alfonsino; después de cuyo ne­
fando consorcio, ¿á qué viaje acompañará al 
Rey el Gobierno del Sr. Sagasta y sus auxi-

Cádiz 1860.

Y ella la enjugó llorosa 
Con la punta de sus trenzas. 
¡Jamás te olvidaré! dijo. 
¡Jamás! repitió la selva,
Y hácía su casita blanca 
Se fué sollozando Célia. 
Volvió á gemir el arroyo. 
Cruzó el ave la arboleda,
Y yo quedé suspirando 
Al pié de la enredadera.

L Á G R IM A S  D E  L A  A M IS T A D .
Á MIS AMIGOS J. Y K. G.

I.
De los grandes de la tierra 

Publiquen otros la fama;
Yo, humilde cantor del pueblo. 
Elevo á Dios mis plegarias 
Por los pobres y los tristes 
Que roba la muerte avara,
Al amor de la familia
Y al reposo de la casa.
Sobre las tumbas modestas 
Dejo flores perfumadas,
Y á las amables virtudes 
Tributo mis alabanzas.
¡Cuántos generosos séres 
Hambriento el sepulcro traga 
Cuyas virtudes sublimes 
Son por todos ignoradas! 
¡Cuántas jóvenes sencillas 
De nobles y puras almas.
Se confunden con el polvo 
En las tumbas solitarias.
Sin que el mundo se aperciba 
Que un ser en la tierra falta!
Si el sentimiento es fecundo 
En inspiraciones santas.
Dejad que el bardo lamente 
En endechas funerarias.
L a pérdida de los buenos 
Que roba la muerte avara,
A l amor de la familia,
A l reposo de la casa.

liares? A  ninguno; porque los conservadores, 
cortesanos de los banquetes y de las fiestas de 
la fortuna, no son los cortesanos de la desgra­
cia.— ¡Ah! decía el inspirado orador;— el hura­
cán revolucionario entró por las abiertas puertas 
y ventanas del régio alcázar á purificar la atmos­
fera de los antiguas adulaciones cortesanas, y 
según parece tres años de purificación no han 
sido bastantes á orearlo. Sirva esto de enseñan­
za; y entre tanto, sin desconfiar del porvenir, 
unámonos mas y mas, y á las urnas: que en 
ellas, si aun queda entre los hombres que nos 
mandan un resto de respeto á la justicia, po­
dremos hallar la necesaria reivindicación de los 
derechos que nos han usurpado.

Las aclamaciones y los aplausos unánimes, 
entusiastas y nutridos, se prolongaron algunos 
minutos:Ruiz Zorrilla y Martos abrazaron al ora­
dor: el corazón de la pátria palpitaba en aquellas 
espléndidas manifestaciones del sentimiento 
general.

A  un orador de origen democrático, siguió 
otro tribuno de procedencia progresista. E l 
Dr. Mata, con sus cabellos encanecidos en el 
servicio de la libertad y en el culto de la cien­
cia, se levantó: con iguales demostraciones y 
plácemes fué recibido. Dejó volar su imagina­
ción por el campo de sus reminiscencias clási­
cas, y comparó á estos asiduos operarios de la 
libertad, que en medio de los mayores azares y 
sacrificios batallan sin descanso por asegurarla 
en nuestra pátria, á aquellas tres grandes figu­
ras simbólicas de la mitología helena, que se 
llaman Tántalo, las Danáides, y el abrumado Sí- 
sifo, cuyos trabajos eternamente esterilizados 
por vengativos designios de los adversos hados, 
inútilmente se repitian: nunca cesaba su fatiga. 
Pero el partido radical, como el Sr.Mata, está ya 
también cansado de tener bajo el lábio las fres­
cas aguas y los sazonados frutos de la libertad, 
con que se apagaran su sed ardiente y su ham - 
bre de prosperidad para la pátria: á remontar 
vuelve á la cima del mo;ite, como Sísifo, la peña 
de la regeneración social, que mil veces ha ro­
dado empujada por la reacción al abismo; pero 
también como él desea convertir el peñasco en 
montaña insuperable, cuando en esfuerzo, su
perseverancia y sus justicias logren otra vez en- 
vuuLiuiai'nj, y i'aiyi .v.. t,oaoa loa craidores Si la
democracia radical pone fondo al tonel de las 
Danáides.

Por lo demás, ya nadie ignora que la lógica 
y la justicia común no son la lógica y la justicia 
política; todos saben que el centenar mal con­
tado de desertores de todos los partidos, que se 
abrogan el título de conservadores, lo mismo 
que han hecho dos veces con los perpótuos sol­
dados de la libertad á quienes han traicionado, 
lo mismo harían con la república, con la In ter­
nacional si se impusieran estos partidos en el 
poder. Pero los partidos políticos no pueden ya 
alegar escusas de inocencia; las esperiencias 
dolorosashan debido haberles abierto los ojos 
á la luz de la realidad, y después de cumpli­
dos los preceptos de la conciencia, ya no caben 
consideraciones ni respetos jamás pagados con 
deferente reciprocidad. Esos preceptos nos lle­
van á las urnas; esos preceptos nos hacen abri­
gar la esperanza de que las leyes se cumplirán, 
vigilándolas el Gobierno; sino se cumplen, si se 
huellan, si se mistifican,— dijo bien el Sr. Mata, 
— Dios sabe lo que vendrá.

Los Sres. Sanromá y Mathet hicieron tam­
bién entusiastas discursos; pero deseábase oir 
al Sr. Escosura, artista de la palabra, vuelto al 
seno del partido, donde brilló su inmenso talen­
to con todo su esplendor, antes de esos diez y 
seis últimos años, que él llamó la horrible pesa­
dilla de una noche fatigosa de verano. Sóbrio

II.

El Angel de las tinieblas 
A  llorar 3  mundo baja,
Y en el seno de una rosa 
Tiende el insecto sus alas.
Rompe el silencio nocturno 
El clamor de las campanas,
Y triste y lóbrega nube 
La faz de la luna empaña.
Yo con el llanto en los ojos 
Pulso mi lira enlutada,
Mientras mis trémulos lábios 
Pronuncian una plegária. 
Comprendo, tristes amigos,
El dolor que os despedaza, 
Postrados al pié del lecho 
Donde muere vuestra hermana. 
¡Ah! yo conozco á la muerte.
Yo comprendo la desgracia,
Que yo también he perdido 
Los séres que amó mi alma.
Yo sé cuanto se padece
En la t ranqnila morada.
Cuando el viento de las tumbas 
Bate las fúnebres ramas 
Del ciprés del cementerio 
Que mustio los huesos guarda. 
Yo bien sé como se llora 
Al pié de la adelfa amarga.
Que crece junto al sepulcro 
De una madre idolatrada; 
Comprendo cuanto se siente 
La pérdida de una hermana, 
Generosa, amable, buena.
Tierna, compasiva y casta. 
Llorad, mis tristes amigos. 
Llorad sin trégui, lloradla.
Por que los grandes dolores 
Necesitan muchas lágrimas.

III .

Yo comprendo que es horrible 
Mirar á la prenda amada.
Fijar la vista en el cielo 
Con inquietudes amargas,

I ■

faé el ilustre ministro de la Gobernación du­
rante el bienio; se limitó á espresar su confian*» 
za en un porvenir risueño, hermoseado por la 
posesión completa de la libertad, y si manifestó 
temores también acerca de la conducta del Go­
bierno durante las elecciones, peor, dijo, será 
para los que lo consientan; porque eso nos des­
ligará de todo compromiso. Pero en el entretan­
to y siempre, añadió, si aun algún sacrificio 
exige de mí el triunfo de la libertad, dispuesto 
me tiene á hacer en sus aras hasta el de mi 
vida.

Con fácil y noble palabra, engalanada con las 
mas bellas imágenes de una seductora poesía, 
el Sr. Moret demostró los beneficios de la li­
bertad. Defendió el punto legal de la Constitu­
ción, cuya confianza en su eficacia era necesario 
demostrar en la práctica; así, pues, creía el ora­
dor que se debia esperar que la ley fundamen­
tal se conculcase, para que el partido que la ha­
bia formulado, se decidiese á romper sus com­
promisos. Con datos irrecusables defendió la 
conducta del partido radical respecto á la cues­
tión de Cuba. Ciento diez mil hombres y una 
escuadra, mayor que las de que han dispuesto 
en casos análogos las primeras naciones de 
Europa, se han enviado á América en el tras­
curso de tres años. Cuando de allá so han pedido 
recursos, aquí solo se ha contestado: icuÁntost 
cuando se han pedido sacrificios, se ha dicho: 
¿cuall y cuando se han recordado las reformas, 
no se ha podido menos de responder: cuando 
termine la lucha. ¿Qué han hecho mas los con­
servadores? Cuando han venido al poder, han 
variado las cédulas de vecindad de algunos cu­
banos que vivían entre nosotros, y esto es todo. 
¿No es esto ridículo.?

La Internacional, continuaba el Sr. Moret, 
ha venido á ser el coco de la política; pero, 
señores; ¿se nos puede tachar de auxiliares de 
los intemacionalistas á nosotros que hemos 
salido á la vida pública combatiendo contra el 
socialismo y el corhunismo? Contra las tenden­
cias disolventes de estas dos escuelas, hemos 
opuesto las mejoras positivas y prácticas que 
hemos llevado á cabopor medio de las reformas 
político-sociales. Pero de aquí, ¿se debe dedu­
cir fine dfiLomno nn-----1— .íno leir®*”-”*
clases, que resultarán oprimidas, y las arroje­
mos eternamente á la desesperación y á la vio­
lencia? Nosotros tenemos fó en la libertad, no 
es ella una agitación estéril, una palabra sim­
pática, sino una realidad en la vida, sino un he­
cho positivo, un ángel tutelar puesto á la puer­
ta de nuestra casa, para velar por nuestro de­
recho, para no dejar entrar por olla mas que á 
la justicia.

Moret arrebataba á su auditorio: cada idea le 
valia mil aplausos; cada período rotundo, sono­
ro, armónico, salvas nutridas y frenéticas escla- 
maciones: parecía el apóstol de la buena nueva, 
frase con que él mismo calificaba la libertad. E j 
auditorio quedó cautivado bajo la fascinación 
de tanta elocuencia, y cuando concluyó pidió 
oir á Martos, Martos, el orador de intención 
audaz, de crítica severa, de entendimiento claro 
y perspicuo, que todo lo profundiza y todo lo 
adivina, superior juzgador de lo que se vé y de 
lo que se oculta bajo el velo de toda suerte de 
hipocresías. Martos, sin embargo, estaba en­
fermo y contristado; no tenia pedida la palabra; 
temia hacer uso de ella. Pero el auditorio insis­
tió; inútiles fueron las escusas; al cabo hubo da 
presentarse ante su partido, y en las pocas pa­
labras que pronunció dejó escapar los rayos da 
su justa indignación. «Esperemos, decia, la voz 
del sufragio universal: la Constitución ha do 
triunfar por encima de todo y sobre todos; ¿por 
qué ha de infundirnos temores acerca de su inte-

Y pedir la dulce vida 
Que la muerte le arrebata.
Yo comprendo que es muy triste 
La agonía de una hermana,
Qae era el amor de una madre. 
Que era el ángel de una casa; 
Comprendo oue no podamos 
En este mundo olvidarla.
Por que las grandes virtudes 
N o pueden ser olvidadas.
Yo bien sé que esos recuerdos 
Del corazón no se apartan:
Es exigirle imposibles 
A  la condición humana.
Que el triste mortal no llore 
A  los séres que mas ama.
La severa razón piensa,
Pero el corazón nos manda 
Que lloremos, y es preciso 
Verter abundantes lágrimas: 
lina persona querida 
Es una parte del alma 
Que de ella se desprende. 
Llorad, amigos, lloradla. 
Coronad su humilde tumba 
De púdicas rosas blancas;
Ven, Musa de los dolores 
Visto de crespón el arpa;
En el seno de una nube 
Que al régio espacio se alza 
Estático la contemplo 
De arcángeles rodeada;
Dios que premia las virtudes 
Allá en su reino la aguarda.
Silencio......... calle la lira;
Llorad, amigos, lloradla 
Porque los grandes dolores 
Necesitan muchas lágrimas.

VÍCTOR C a b a l ib r o  t  V a l e r o .

Madrid 3 de Febrero de 1872¡

Ayuntamiento de Madrid



LA TEETULIA.

gridadj que la maneje un Gobierno con estadis- 
tas como De Blás, con camaleones como Alonso 
Colmenares, con hacendistas como Angulo y 
con traidores como Sagasta?» Unaesplosion de 
Aplausos coronó estas palabras: tres veces cesó, 
y otras tantas se reprodujo con mas entusiasmo. 
¡Pobre popularidad la de la defección! ¡Tristes 
lauros los de la apoetasía!

El Sr. Eivero, llamado por el público, no 
pudo presentarse porhaHarse en cama; el señor 
Salmerón dijo que los nuevos procuradores de 
la nación, en la contestación al discurso de la 
Corona, debian limitarse á decir al rey: «Señor:
A  vos que habéis nacido sobre un escarmiento 
histórico, debemos descorrer, en ley de verdad, 
el velo del pasado, y recordaros los pecados que 
perdieron á la anterior dinastía; no fueron otros 
que la ingratitud, el influjo de la teocracia y el 
falseamiento del sistema constitucional. Cuidad 
que no hemos hecho una monarquía por el solo 
placer de convertirnos en parias de poderes su­
periores; que á eso no se presta el pueblo mas 
bravo do la tierra.»

Pero era tarde, y aunque otros oradores de­
bian usar de la palabra, el Sr. Euiz Zorrilla 
cerró el debate, y espusolos acuerdos definiti­
vos del partido. Bstendió su vista sobro el au­
ditorio y dijo: ¿Quién negará que dentro de la 
legalidad aquí está el lleno de la opinión.? Si 
otros hombres se congregaran para fines análo­
gos, ¿cuánta seria la concurrencia? ¡Ah! no ta- 
piarian las puertas tantos amigos que no pueden 
penetrar por su abundancia; pero cerrarían el 
paso de los estraños algunos agentes hábil­
mente colocados á la entrada para que los ojos 
agenos no viesen su soledad y el vacio que los 
rodearía.

A  pesar de esto ¡qué noble, qué sosegada, 
qué grande es la actitud de este partido! Otros 
á la primera votación del Parlamento, hubieran 
lanzado su primer grito de amenaza; ante el de­
creto de la disolución, hubieran conspirado, y en 
breve una rebelión armada hubiera renovado las 
páginas d'.'l 43 y del 56, no para imponer como 
nosotros una idea, sino para conseguir, como 
siempre, las dulzuras del poder. El partido ra­
dical conoce su situación, se siente con el estu- 

* por nacido del desengaño, pero no habia de 
obrar con el candor ni con la impaciencia de 
otras veces: aun le queda un resto de esperanza 
de que la verdad y la justicia se abran paso don­
de es necesario que la justicia y la verdad res­
plandezcan.

Nuestro lema es todo, absolutamente todo, 
con la Constitución; nada, absolutamente nada, 
sin la práctica leal y sincera déla Constitución.

Nuestros enemigos,— seguia diciendo el ilus- 
trejefedel partido radical— cuentan con grandes, 
con poderosos medios para hacer las elecciones 
si quieren salir do la legalidad. Si no se quiere

vavamos á la lucha legal, como es imposi 
ble luchar cuaudo al contrario utj oo daiA ckituaô
como no os posible combatir cuando descarada­
mente se huellan las leyes, entonces nos retira - 
remos á pensar lo que debemos hacer.

En obsequio á la brevedad, y teniendo pro­
pósito de reproducir íntegros los discursos pro­
nunciados ayer tarde, no somos mas estensos 
en esta relación. El discurso del Sr. Euiz Zor­
rilla es tan importante, que no debe ser leído 
truncado ni enestracto. En él se encierran to ­
das las aspiraciones del partido radical; en él 
están consignados todos sus propósitos; en él 
todas sns garantías para el porvenir. ¿Cómo 
darlo á conocer incompleto ó imperfecto? 
¡Cuántos remordimientos ha de cansar su lec­
tura! ¡Qué cercanos han de estar los desprecios 
que profetiza!

Entretanto dejó consignado que contra la 
rizia de conservadores que el gobierno del se­
ñor Sagasta ha hecho, el partido radical tiene 
su unidad y su programa; una representación 
numerosa en todas las clases sociales; firme­
za y uniformidad de conducta; resolución y 
energia para todos sus actos. Para él tan res­
petable tan fundamental es el artículo 33 de 
la Constitución, como el título I , y por lo 
tanto, todo lo ha de salvar con toda la Cons­
titución, ó habrá de suceder fatalmente lo que 
Dios quiera.

El cuadro de la situación, valientemente de­
lineado por el Sr. Echegaray; la fé en la efi­
cacia de la libertad predicada por el señor 
Moret; la conducta venidera del partido ra­
dical esplíoitamente anunciada por el señor 
Euiz Zorrilla: hé aquí los tres puntos ca­
pitales de la reunión de ayer tarde. Acto 
grande ha sido; abocado á grandes debates 
y á grandes acontecimientos. Eeducidos hoy 
á narrarlos, y narrarlos someramente, mañana 
comenzará su análisis. Algunos le califican ya 
con irreflexiva ligereza de una irrespetuosa 
amenaza: nosotros oreemos que no es mas 
que una querella sentida y una leal adver­
tencia. ¿ Se escuchará la justa queja ? ¿ Se 
atenderá el aviso fiel y amigo.? ¡Ah! el po­
der desvanece; á ciertos hombres pone tupidas 
vendas en los ojos, y gruesos muros en los 
oidos. ¿Quedará en España alguno que en­
vidie el papel de Concha y González Brabo?

EL DESENGAA'O.

Lo estábamos pronosticando, y los hechos 
empiezan á darnos por completo la razón; lo 
que no podía ser, no es', no será; lo que se nos 
habia presentado como un paso gigantesco pa 
ra la realización de una idea absolutamente im­
posible, va quedando reducido á la mas grande 
de las decepciones; en una palabra: lo quo 'ipa- 
rentaba tomar las proporciones de una i-.«ion 
de los elementos que presumen representar á 
las clases conservadoras, eso que quería ofre­
cerse ante la vista de los necios, de los tránsfu­
gas y de los reaccionarios de todos los matices 
como una bandera capaz de sostener la lucha

con la bandera del progreso democrático, se 
descompone, se disuelve y desaparece sin espe­
rar á sufrir la mas ligera prueba.

No ha bastado que el hombre fatal para. el 
partido progresista en esta nueva época de su 
vida política, introduciendo la discordia en el 
seno de nuestra comunión, y esponiéndose á la 
justa ira de todos los liberales, haya convocado 
en torno suyo á todos los admiradores de las 
antiguas ideas, de la vieja doctrina que durante 
el reinado de doña Isabel II  constituyó la polí­
tica imperante: no ha bastado que ese hombre, 
parodiando la tentación satánica, les haya lle­
vado sobre la cima de'l monte bíblico, y mostrá- 
doles á España como fácil presa de su ambición 
mundana: no ha bastado que se les haya abier­
to las puertas del presente y las delicias de un 
porvenir ilimitado para que ayuden a la obra: 
los que con mas empeño eran llamados, aque­
llos cuya cooperación so solicitaba mas viva­
mente, se niegan á aceptar esa fusión absurda 
y monstruosa, que tiene por condición primera 
la apoetasía y el perjurio, y que no ha de con­
ducir á otro fin que al desprestigio de los que 
intervengan en tamaña superchería.

Sí; la fusión se hace imposible, la amalgama 
se hace irrealizable: los alfonsistas tibios, aque­
llos cuyo concurso se contaba como el mas 
precioso, han dado la señal. Cánovas y los quo 
le siguen, con escepcion de uno solo, se han ne­
gado á firmar el manifiesto que los titulados 
amigos del Gobierno acordaron dirigir á sus 
correligionarios de provincias para llamarlos a 
la lucha electoral.

El simple anuncio de este hecho ha causado 
verdadera sensación en todos los circuios polí­
ticos. ¿Cómo, después de haber ofrecido un 
apoyo leal y desinteresado al Gobierno que 
preside el Sr. Sagasta, asi se falta a lo pactado? 
¿Cómo, en vísperas de unas elecciones, empe­
zada ya la lucha, se arrostra el peligro evidente 
de suscitar las iras de ese pequeño Júpiter de 
la situación política, dueño esclusivo de la llave 
misteriosa que ha do abrir las puertas del san­
tuario de las leyes á los que sin apoyo bastante 
en la opinión pública, aspiran á figurar entre 
los legisladores? ¿Cómo, en conclusión, los que 
parecían dispuestos á acudir presurosos al lla­
mamiento de los que pretenden reorganizar 
las deshechas huestas conservadoras, vuelven la 
espalda al Mesías de cartón que quiere salvar 
de un terrible naufragio á la propiedad, á la fa­
milia y á la religión que nadie ataca, escepto 
media docena de díscolos ó visionarios sin pres­
tigio, cuya voz se pierde en el vacio? El caso, 
por insólito y extraordinario que parezca, es 
bien sencillo y de facilísima esplicacion.

Los fusionados, los representantes de esa 
idea conservadora que tan distintos matices 
afecta, no se prestaban, no podían prestarse á 
la fusión si no obedeciendo á una idea política, 
primordial y mas importante para ellos que la 
que se presentaba como cansa de esa amalgama 
inconcebible: los que á tal juego so amoldaban, 
no lo hacían mas que como un medio de sacar 
triunfante sus candidaturas del fondo de la urna 
electoral; pero desde el momento en que se les 
ha pedido algo que puede ir contra la idea po­
lítica que abrigan, desde el instante en que ha 
querido obligárseles á hacer declaraciones que 
pueden comprometer su actitud, los que de con­
secuentes se precian se han negado á prestar 
su firma al referido documento.

’Rfia''<’.ivarneute; los encargados de la redac­
ción del tal escrito, traspasando los limites
que se les habían trazado, lejos de hacer una 
simple instrucción para los electores, han pre­
tendido sentar afirmaciones de carácter político, 
han querido que loa que solo se habían compro­
metido á prestar un apoyo desinteresado al Go­
bierno, suscribiesen declaraciones favorables á 
la Constitución y á la dinastía, y la escisión se 
ha presentado lógica y fatalmente, la protesta ha 
surgido, la fusión, apenas intentada, ha comen­
zado á deshacerse. Los mas resueltos se han ne­
gado absolutamente á suscribir el manifiesto; 
los que solo conservan una mediana esperanza 
de ver levantada do nuevo su bandera, han 
opuesto repugnancias que, aunque con mucho 
trabajo, han sido desvanecidas; los contempo­
rizadores han firmado cerrando los ojos y á 
venga lo que viniere, y solo unos cuantos, los 
que no encuentran ya á qué asirse, han creído 
que harían algo al asociar sus nombres a los de 
aquellos que les prometían un influjo que en el 
país no tienen. En una palabra; los canovistas 
se han apartado del consorcio á que se les 
llamaba; los montpensieristas y unionistas re­
calcitrantes, consecuentes con su política tra­
dicional, lo han aceptado con las reservas 
que su situación particular exige; solo los sa- 
gastónos han puesto alegres sus firmas al lado 
de las vacilantes de sus nuevos amigos.

Ahora bien: ¿es posible que lo que con tales 
auspicios se presenta, lo que empieza por di­
solverse apenas se pretende hacer una afirma­
ción, lo que no se presta á amalgamarse ni por 
el pequeño período que la campaña electoral 
exige, pueda ser la base de un nuevo partido, y 
de un partido que tenga la robustez necesaria 
para luchar con el grande y decidido que nos­
otros representamos? Locura ha sido imagi­
narlo, nécia y ridicula pretensión querer darle 
la forma de la realidad. Lo que no puede ser, 
no 08; lo que no tiene condiciones de existencia 
y de viabilidad, no puede existir ni dar un paso, 
y al lanzarse tras de la quimera que ha llevado 
al Sr. Sagasta por las sendas de un porvenir 
sombrío, solo se ha conseguido poner de mani­
fiesto la impotencia de una ambición bastarda 
ó insensata.

Tal vez ese ensayo infructuoso sea de conse­
cuencias favorables para el partido radical. 
¿Qué decimos, tal vez? El desencanto de los que 
creían posible la organización de un partido 
conservador á la antigua usanza, ha de tener 
una influencia provechosa y decisiva en la so­
lución de la crisis política que atravesamos; y 
lo creemos así, porque al paso que se disgregan 
los elementos con que se contaba para oponer 
bandera contra bandera; en tanto que nuestros 
enemigos no hallan modo de entenderse á pesar 
de los esfuerzos desplegados en sus misteriosos 
conciliábulos, el partido radical se levanta er­
guido y potente mas que nunca, llevando en su 
bandera las santas palabras de libertad y de 
progreso. Unido y compacto, firme con el apo­
yo de la Opinión pública, saludado por los 
aplausos del pueblo que ama la libertad y con­
fía en sus caudillos, el espectáculo quo presen­
ta ¡cuán diferente es del que dan los que renie­
gan de la libertad y huyen del pueblo! El con­
traste que unos y otros ofrecen no puede ser 
mas elocuente.

El desengaño de los que creían posible y ha­
cedera la constitución del nuevo partido, ha 
debido ser tan grande como profundo es su 
despecho al observar lo que entre nosotros pasa. 
Hoy, y en mucho tiempo, digámoslo muy alto,

pues los hechos lo confirman con irrebatible 
elocuencia, os una quimera la formación del 
partido pseudo conservador; hoy no es posible 
otra política que la del partido radical.

Aunque es tan estensa la reseña que dejamos 
hecha en nuestro primer articulo de fondo de 
los discursos pronunciados ayer en la reunión 
del Circo de Brice, los daremos íntegros en 
nuestro número inmediato. _

A la hora avanzada en que escribimos estas 
líneas, no hemos recibido todavía loa espresaf os 
discursos, y debiendo ocupar un espacio consi­
derable, nos seria imposible publicarlos hoy 
como deseáramos.

Dice Eí Tiempo que se ha creado un nume­
roso cuerpo de policía secreta.

Podrá ser verdad, pero no acertamos a quo 
pueda destinársele, porque los hombres de la 
oposición estamos dispuestos a decir en la puer­
ta del Sol, y á las doce del dia, y gritando, todo 
lo que esos beneméritos bandidos pueden ir a 
contar álos hombres del poder.

Pero, en fin, ¡que haya unos cuantos facine­
rosos mas, qué importa al mundo!

Vaticinaba E l Diario Español que en la re­
unión de ayer se gritaría: ¡Viva la república!, 
hablaría el Sr. Figuerola, perorarla humorísti­
camente el Sr. Martes, y se enviaría un telegra­
ma á Espartero.

Con efecto: No se ha gritado ¡Viva la repú­
blica!, el Sr. Figuerola no ha dicho esta boca 
es mia, el Sr. Martos no ha dicho mas que cua­
tro palabras harto solicitadas y harto serias, y 
no se ha enviado telégrama al duque de la Vic­
toria. ^

¿Lo ven Vds.? Pues lo mismo están en lo ür- 
me cuando hablan de patriotismo y de dinas- 
tismo esos señores.

!
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Price. El Sr. Martos no ha pronunciado el dis­
curso humorístico quo esperaba el colega; el 
Sr. Figuerola no ha tomado la palabra; en vez 
de atacar, se ha defendido la legalidad que re­
presenta la Constitución. En cambio, los seño­
res Echegaray y Moret, á quienes El Diario Es. 
pañol no esperaba quq fueran tan progresistas 
radicales como son, han pintado con mano maes­
tra el cuadro de las traiciones, de las apostasías, 
de las infamias, do les iniquidades de los parti­
dos reaccionarios el uno, el retrato de la libertad 
el otro, valiéndose para hacer resaltar sus belle­
zas y conmover al auditorio ante la contempla­
ción de su imagen, de esa elocuente palabra 
quo cautiva y de quo carecen los oradores del 
reaccionariamo, porque solo paede ser grandi­
locuente el discurso en que se enaltecen los 
sentimientos bellos y levantados, los hechos 
grandes y heróicos, que de esos elevados senti­
mientos de libertad, de patriotismo y de justi­
cia proceden.

Eectifiqne El Diario Español su reseña sobre 
la reunión de ayer, porque de otra suerte, dere­
cho tendrán sus abonados á pedirle cuenta de 
la falta de verdad con que les habla de los he­
chos que tienen importancia, y que pueden ser 
trascendentales.

Parece que el general Concha, el mismo ge­
neral Concha, amigo íntimo del general Serra­
no en 1843, en 1856, en 1866 y en 1_867, visi­
ta ahora, en 1872, diariamente al señor duque 
de la Torre, al mismo duque de la Torre contra 
cuyas armas envió el señor general Concha 
en 1868 las huestes de Novaliches hasta el 
puente de Alcolea. ¡Qué cosas, señor, qué co­
sas estamos viendo que para el Monarca no 
tendrán importancia alguna, y para nosotros 
son de aquellas que hablan solas, como suele 
decirse!

Parece que el dueño del café de la Iberia 
por haber recibido una cruz se ha hecho sagas- 
tino.

Parece que los radicales han trasladado sus 
reales á Fornos, pensando que quien dió la cruz 
debe ayudar á llevarla.

Parece imposible que sea tanto el poder de 
una cruz, á pesar de que tenemos el precedente 
de que con ella conquistó un mundo el Ee-
dentor. . ,

Hé aquí una cruz para la que no necesitara
Cirineo el agraciado.

¿Agraciado hemos dicho? No del todo.

Leemos en El Tiempo:
■ A última Lora ha llegado á nuestros oídos una noticia 

de sensación. . . j  i.
A  pesar de haber adquirido el compromiso los redacto­

res del Manifiesto ministerial de que no harían ninguna 
afirmación política, parece que, faltando á 61, se habla de 
la dinastía saboyana. ,• u •

Con tal motivo, el grupo canovista ha discutido sobre si 
lo firmaria ó no.

El Sr. Elduayen, contra el parecer de todos, lo firmo 
anoche, y el Sr. Cánovas y sus demás amigos han resuelto 
no firmarlo y, según se nos dice, declarar el grupo disuel­
to, para que la responsabilidad del Sr. Elduayen sea niera- 
mente personal.

Ignoramos si es cierto que á este señor se le había 
ofrecido la cartera de Hacienda.

Para nosotros es este suceso de gran trascendencia é 
importancia.'

Si la noticia es cierta, S. M . podra persua­
dirse de que le han engañado menguadamente
al aaesrurarle aue todos los que votaron con el 
Sr/Sagasta eran dinásticos, y los periódicos
ministeriales, si tuvieran vergüenza, podrían 
persuadirse de que debian ocultar su sonrojo, 
desapareciendo de la arena que han manchado 
con sus interesados asertos.

I i ; i
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Otro de los vaticinadores sobre el carácter y 
resultadosde la reunión verificadaayer enel Circo 
de Erice por el partido progresista radical, lo 
ha sido E l Puente de Alcolea, que con el mayor 
desacierto esperaba que la reunión tendría un 
carácter anti legal, anti-constitucional, el ca­
rácter de un concilio petrolístico en donde cada 
concurrente tiraría por su lado, después de una 
escena repugnante de palabrerías, de amenazas, 
de injurias, etc., etc.

El Puente de Alcolea ha sido malísimo pro­
feta, y lo ha sido hasta el punto de verse des­
mentido en sus temores de que no asistirla el 
jefe de nuestro partido Sr. Euiz Zorrilla, á 
quien lo suponía liando sus maletas para mar­
charse á Tablada, y á quien por el contrario lo 
verían después en su puesto, con ánimo deci­
dido de marchar al frente del partido á donde 
quiera que las circunstancias lo lleven.

De esperar es que E l Puente de Alcolea rec­
tificará su desgraciado vaticinio, del cual se 
reirán á estas horas todos los hombres serios 
que tengan conocimiento de él y sepan lo que 
ocurrió ayer en la brillante reunión del partido 
progresista radical.

Indudablemente el Sr. Sagasta se propone 
hacer cuanto le sea dable para mortificar, 
para deprimir, para mancillar la prensa de la 
cual procede y á la que debe todo cuanto es, 
todo cnanto tiene. Según parece, y ya lo dice 
un diario, se ha dado órden para que un emplea­
do del Tribunal Supremo se suscriba á todos 
los diarios de oposición, á fin de que estos sean 
entregados á uno de los abogados fiscales, el 
cual deberá dar cuenta á quien corresponda de 
lo que halle censurable, ó tal le parezca.

Esto es un principio de censura, tanto mas 
inicuo, cuanto que no hallándose establecido el 
jurado, fácilmente puede suceder que ese juez 
arbitrario, poco recto, denunciador apasionado, 
condene á hombres distinguidos y honrados á 
llevar la cadena del presidiario y á vestir el 
traje del ladrón y del asesino.

El Sr. Sagasta debe estar furioso. Figúren­
se nuestros lectores que nuestro ministro de 
Estado, el Sr. De Blás, pidió para el dicho pre­
sidente del Consejo de ministros el gran cor- 
don de la Anunzziata al gobierno italiano pero 
es el caso, que este ha negada la gracia por la 
poderosa razón, y esta es la mas negra, de que 
ose honor solo se coucede á los personajes de 
primera talla.

Así lo dice un colega, y nosotros dejamos á 
nuestros lectores que se imaginen como quie­
ran la impresión que esta negativa habrá causa­
do al Sr. Sagasta, máxime si es cierto, como lo 
asegura un periódico del reino italiano, que el 
Sr. Sagasta habrá contado con el Consejo, y 
después con el aplauso del gobierno de Víctor 
Manuel, para dar el paso de la disolución del 
Parlamento que tanto ha impresionado á la 
Opinión pública.

Lamentable ha estado el desdichado Diario 
Español anticipando á sus lectores el carácter, 
el resultado, los detalles de la reunión que ayer 
ha celebrado el partido radical en el Circo de

Como en su lugar verán nuestros lectores, el 
Sr. Martos no pudo ayer, por encontrarse deli­
cado de salud, dirigir, según lo ha hecho siem­
pre en reuniones semejantes, dirigir su palabra 
al partido; pero, sin embargo, al formular sus 
escusas, tuvo energía suficiente para vaticinar 
la corta existencia de un Gobierno que cuenta, 
dijo, estadistas como De Blás, camaleones co­
mo Colmenares, hacendistas como Angulo, y 
traidores como Sagasta.

E l Eco de España publica ayer un artículo 
con motivo de ser aniversario del dia en que 
Martin Merino, aquel fraile fanático dirigió su 
puñal contra la ex-reina, del. cual tomamos los 
siguientes párrafos, que recomendamos á la 
unión liberal en general, y en particular á su 
jefe y antiguo favorito de aquella señora, para 
quien paroce espresamente escrito:

■ El fraile apóstata dirigió el puñal alevosamente, sí, 
pues lo dirigió en el acto de aparentar pedir una gracia, 
presentando con la mano izquierda y rodilla en tierra un 
memorial que la bondadosa reina se inclinaba para reci­
bir; pero se dirigió de frente y con^ la seguridad de ser 
preso en el acto y sufrir la pena señalada en la ley para 
su enorme delito. Habia en esto cierta salvaje fiereza, que 
en otra ocasión, y no tratándose de una señora y  de una 
madre, en tan solemne momento y con su hija en los bra­
zos, habria disminuido algo la repugnancia de su execra 
ble acción.

Pero ha habido otros que, después de haber sido col - 
mados de mercedes por aquella magnánima señora, des­
pués de haber sido enaltecidos hasta donde nunca hubie­
ran podido imaginar, después de haber vivido protestan­
do de su lealtad y no consintiendo en que nadie se les an­
tepusiese en adhesión y fidelidad al trono y á la augusta 
poi-srvn-i oiip. tr> nemiahn de iirouto, y con asombro gene­
ral, concluyeron por clavar inoralmehte un puñal por la 
espalda á la que habían llamado su reina y señora, á la 
cual debian cuanto eran y ralian.

El nombre de Isabel II, añade nuestro colega, es para 
esos desleales un continuo torcedor; la conducta que ob - 
servaron y el pago que dieron á sus bondades y mercedes, 
deben de ser, si conservaron un resto siquiera de hon­
radez, el más cruel de los remordimientos y el más im­
portuno de todos los recuerdos.

Tarif, con su alfange en la mano y al frente de su 
hueste iiivasora, no fué tan odiado el dia del Guadalete, 
ni lo ha sido después en la sucesión de los siglos, como 
D . Oppas vendiendo á su rey y á su patria, que le ha­
blan confiado su defensa. ■

Muy bien dicho: hé aquí de lo que no pueden 
acusar los borbónicos al partido progresista, 
con quien siempre fué tan ingrata la desdicha­
da Isabel, con quien antea tan ingrato habia si­
do el indigno Fernando. El partido progresista, 
al contrario de los nnionistas, después de haber 
derramado su sangre por esos dos tiranos, no 
recibe de ellos sino persecuciones, cadenas, 
destierros y martirios.

Decíase anoche en los círculos políticos, que 
a la actitud de los canovistas por consecuencia 
de haberse hecho afirmaciones políticas con 
respecto á la dinastía en el manifiesto de los 
ministeriales, seguirá la de otro de los grupos 
que hablan ofrecido incondicionalmente su apo­
yo á la situación, y que por mas que otra cosa 
se diga, precisan mas, dé la misma manera que 
en la importante sesión de las Constituyentes 
en que se votó la dinastía. Esto quiere decir 
que el Sr. Sagasta se queda solo con las tres 
doeenas de tránsfugas que lo han seguido por 
amor á los destinos y puestos con que los brin­
dara, y que hoy ocupan, y á lo mas con otras 
tres docenas de fronterizos, de los quo jamás 
tuvieron otra política que la de la cuquería, 
es decir, la de vivir al sol que mas calienta, 
sean cuales fueren los rayos que despida.

Parece que el Sr. Malcampo presentará su 
candidatura en las próximas elecciones por la 
isla de f-an Fernando, cuyo distrito ha repre­
sentado en las últimas Córtes el duque de 
Montpensier.

El demonio que entienda este fregado. En 
las elecciones anteriores luchó en esta distrito 
contra el señor dnque, su íntimo y consecuente 
amigo Topete, y ahora parece que vá á luchar 
con él el Sr. Malcampo, íntimo amigo de To­
pete.

La raza de Cain se propaga, y no vá á haber 
en el mundo bastantes animalitos para dar abas­
to al consumo de quijadas que ha de haber en 
esta- fraternal contienda.

Según La CoiTespondencia, se hacen grandes 
esfuerzos para que el Sr. Topete acepte el as­
censo a contra-almirante con que le brinda el 
Sr. Malcampo.

Como quiera que desde la revolución el señor 
Topete no se ocupa de otra cosa que de sacrifi­
carse en aras de su ardiente patriotismo, no 
dudamos que en el presente caso se sacrificará 
como otras veces; y aun creemos que lleve su 
abnegación hasta el estremo de admitir ese as ■ 
censo con la fecha en que ya otra vez le fué 
concedido, y al que tuvo que renunciar por ser 
incompatible con la diputación.

recieu aristocratizada, que se propone llamar 
con fila la atención, y confundir á sus émulaj 
en l*s bailes y comidas de Palacio. Es la coro, 
na Cigna del artífice que la labra: cuajada d¡ 
brillantes, y cuyo -coste no bajará de 6.000 
duTOS.

Don idéntico objeto, para la misma persona 
y en igual platería, se están construyendo n̂  
par dependientes de perlas y brillantes por va. 
lor de 3.000 duros.

Problema.— Si las cañoneras del Sr. Maleam. 
po, construidas por contrata privada, costaron 
al Estado 30 millones, ¿qué economía se ha, 
biera obtenido si se hubiesen adjudicado en re. 
mate público?

Nosotros creemos que mucho mas de 9.000 
duros.

El Norte se empeña en que nuestro periódi 
co no es nuestro, sino de un señor á quien sé 
ha atacado duram ente estos dias, acaso por so. 
ponerle una propiedad qne no existia, y con el 
piadoso objeto de herirnos por tabla.

Todos los faltos de razón tienen una manía 
toda manía es una desgracia, y toda desgracia 
merece conmisea-acion. Eespetando, pues, la de 
El Norte, concluimos admirando que en su mas 
florida edad haya perdido el juicio.

Misterios que en comprensión 
no caben de criatura.

Dice El Argos, teniendo buen cuidado de no 
remitirnos el número en que lo dice:

• En vista de la actitud cada dia mas procaz é inso. 
lente que L a T ekxulia ha tomado respecto de MArgoi 
hemos resuelto cortar todo género de relaciones pública 
con aquel periódico.

Si, á pesar de esto. L a T ertulia continuase dirigién­
donos sus venenosas provocaciones, nosotros tomaremos 
consejos de nuestra dignidad y de nuestra honra.*

El Argos puede tomar todos los consejos que 
guste, firmemente persuadido de que nosotros 
no provocamos pública ni privadamente á na­
die; pero nos dejamos encontrar por todo el 
que, falto de argumentos, apela á hechos como 
los que el colega procura indicar.

N i hacemos miedo á nadie, ni nadie nos im- 
pone con improcedentes y huecas amenazas.

Después de todo, si El Argos continúa ocu­
pándose de nuestro partido en la forma inculta 
que acostumbra, nosotros, un dia, y otro, y siem- 
pre, atacaremos lo que en el suyo exista de cen­
surable, sin importársenos un ardite de los con­
sejos que el colega tome ó deje de tomar.

¡Pues no faltaba otra cosa! ¡Si inventarán 
estos hombres ahora una porra de guante blan­
co para intimidarnos!

Por si acaso, entiendan que es vana su pre­
tensión.

Los sucesos de Barcelona han terminado por 
ahora, según se espresa el gobernador de aque­
lla provincia en el telégrama que á continuación 
reproducimos. Esto nos prueba qué fácil coss 
les habría sido á las autoridades de la capital 
del Principado, con mas tacto y prudencia, ha­
ber evitado la efusión de sangre que por alarde 
de fuerza nó se ha querido evitar.

Dice el telégrama:
■ Barcelona 2.— Ha desaparecido hasta el último vesti­

gio de perturbación en el órden publico. En la tarde y la 
noche anterior Barcelona ha* estado como de costumbre; 
abiertos todos los comercios, las calles llenas de gente y la 
vida normal restablecida en todas partes. Contando con el 
permiso de V. E., este será el último despacho que le di­
rija relativo á este asunto. Sin novedad cu toda la provin­
cia.— Iglesias.

Se aseguraba anoche que habia sido denun­
ciada la hoja del partido tradicional en que se 
aconsejaba la resistencia al pago de las contri­
buciones, tomándose en apoyo el artículo 15 de 
la Constitución. Se aseguraba además que el 
fiscal ha pedido la prisión de los firmantes de 
d icha hoja, entre los cuales se hallan los hom- 
bres mas importantes de dicho partido; vuelven 
á abrirse las cárceles para los escritores públi­
cos como en los tiempos de González Brabo.

En el mismo número en que El Argos se la­
menta de la dureza de nuestras frases, y quiere 
pedir consejo á su honra y á su dignidad para 
contestarnos, dirige á nuestro partido las cultas 
frases qne estampamos á continuación:

■ Plebeyos endiosados, medianías de plazuela y de gace­
tilla, caían como la langosta en los puestos oficiales.»

Sin duda cuando El Argos escribía esto no 
tenia á mano esa honra, esa dignidad, esa fina­
ra, esa cortesanía de que blasona; de otro modo 
hubié rales pedido consejo y no hubiera olvidado 
en un momento de ódio político todo eso que 
tanto encarece, esponiéndose á que pudiera de­
círsele con un refrán castellano:

«Dimede que blasonas, te diré lo que te 
falta.»

Dice La Correspondencia, reseñando la re- 
nnion de ayer:

«(Un concurrente gritó: Muerte á ellos.) »
Fuerte y no muerte, fué la palabra; entende­

mos que es un error de imprenta, y esperamos 
que nuestro colega se servirá rectificarlo.

Tiene muchísima razón La Epoca; el minis­
terio, y sobre todo el Sr. Sagasta, resiste con 
toda energía el proyecto de modificación mi­
nisterial que una buena parte de sus aliados an­
helan con urgencia; así se observa en lo^perió- 
dicos á quienes el Sr. Sagasta inspira directa­
mente, negar con resolución todo cambio en el 
personal del Gabinete, mientras en los periódi­
cos fronterizos se sostiene viva la idea de una 
modificación. ¿Quién vencerá en esta lucha?

Dos carteras quisiera El Argos que quedasen 
vacantes lo mas pronto posible, y se declararla 
ardiente ministerial: la de Hacienda y la do 
Guerra; aquella, para el Sr. D . José Emilio de 
Santos, y esta para el general Caballero do Eo- 
das. Hé aquí por que E l Argos insiste diaria­
mente en la necesidad de modificar el Gabinete 
al par que redobla sus ataques contra el Sr. An­
gulo, y que nos habla de la necesidad de adop ■ 
tar con respecto al ejército un plan que respon­
da á la política de la situación inaugurada por 
consecuencia de la disolución de Córtes.

El Argos se transparente demasiado; noso- 
i tros lo hemos descubierto la fisonomía, y natn- 
I raímente, nos ha lanzado la ex comunión ma- 
, yor. Lo sentimos por el colega, á quien supone- 
I mos presa de una mala pasión.

Hemos tenido el gusto de ver la magnífica 
corona de marquesa que se construye en la ‘ 
platería de Martínez por encargo de una dama ;

El Sr. Mathet recordó en la reunión de ayer 
algunas promesas que el partido progresista ha 
hecho al país, sin que este haya obtenido hasta 
la fecha su cumplimiento.

Sesenta y nuev e dias ha estado el partido 
progresista en el poder, y no enteramente libre, 

í si no coartado por la perspéctiva de una Cá-
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LA TERTULIA.

pjftra podía contar con robusta
jjgyoría-

Volver á ofrecer boy lo que tantas veces se 
, pffecido, seria dar pábulo á la mHledic' n.'ia 

Q'i® dijese que se haciau grandes promesas 
 ̂ la Oposición sin ánimo de cumplirlas.

As'j partido progresista no debe hoy
gj. ofrecimientos; debe sí cumplir los que 

. Q hechos cuando llegue al poder  ̂y nosotros 
onfia“ °® *1“ ® los cumplirá.
 ̂ ¡jas quintas y la buena administración, cons- 

♦'tuyen dos cuestiones que el partido progre- 
ista debe abordar resueltamente. Nosotros 

^raemos que las abordará.
 ̂ .¡¡i es dado otro proceder cu.ando se vivo de 

la Opinión pública, y esta ha pronunciado ya 
gobre ambas cuestiones su fallo inapelable!

Oigan nuestros lectore.s lo que dice La Po- 
]ítica, porque dice bastante:

EL COMITE CEN TRAL A  L A  PRENSA.
Varios señores del comité unionista central de elec - 

• *ies que no sabemos qué comisión especialísima ten- 
5'” 'n éu el, aunque parece ser la de entenderse con la 

56 han servido dirigirnos la siguiente carta:- 
’ . Señor director de La Política.

.May señor nuestro: Eu cumplimiento del acuerdo 
, i' 60ffiité central nombrado por los señores es senadores 

e s -  diputados que durante las últimas Córtes pres- 
/  ron su apoyo al gobierno, tenemos el gusto de partici- 
“  ' Yd. que nos encontrará ^empre dispuestos á poner 

su conocimiento los acuerdos q:is, siendo de interés g e -  
teral se hayan adoptado por el mismo comité.
** Esperamos que, atendido el patriótico objeto que nos 
'mpulsa, secundará Vd. nuestro propósito, dando publici­
dad á las noticias que nos permitiremos comunicarle; sir­
viéndose comentarlas como conviene á nuestras comunes
«spirftcioücs. . . .

Somos de Vd. cou la mayor cousideracioa y aprecio 
.t/.nto5 seguros servidores Q. 15. S. M .— Sebastian de la 
puente Alcázar.— V . González—  E. Gomis.— Manuel Or- 
tiz de Pinedo.«

Agradecemos á los señores firmantes de la anterior car­
ta la bondad con que se manifiestan dispuestos á poner en 
conocimiento de la prensa los acuerdos de interés general 
oue se adopten por el comité de que forman parte y la 
discreción coA que dejan á nuestro juicio el hacer los co ­
mentarios que convengan al objeto con que ha sido aquel

' "^Usando del derecho que tienen á bien concedernos, 
empezamos por advertir al comité central, con nuestra 
leal aunque ruda franqueza, que uno de sus primeros ac- 

deberia haber sido reparar el olvido en que incurrió 
nominadora del comité dejando de incluir en éltos

la comisión-------------  . , , , - ,  • , u i
áalguno délos representantes déla prensa de unión liberal 
que asistieron á la reunión del lunes cu el Senado. Allí 
habia mas de uno de esos representantes bastante carac­
terizado y bastante dinástico, como, por ejemplo, el direc­
tor de El Eebate, que bien podía haber formado parte de 
ese comité, sin desdoro de la alta y reconocida importan­
cia de este en general y de todos y de cada uno de sus 
dignos individuos en particular. ^

Igual reparable olvido se cometió al nombrar el comité 
c le c W l de 1868: pero este se apresuró á repararlo, acor­
dando en una de sus primeras sesiones llamar á formar 
parte del mismo á todos los directores de periódicos iden­
tificados con la revolución. No pedimos que se haga aho­
ra lo mismo; pero sí que se subsane del mejor modo 
posible el susodicho olvido. Para ello podrían reunirse to ­
dos los periódicos unionistas y designar un representante 
suyo en el comité, como lo tiene ya la prensa progresista 
en el director de El Puente de Atcolea. De lo contrario, 
lo que hasta ahora solo ha sido olvido reparable, podría 
ser considerado como escliision sistemática.

Por nuestra parte, podemos decir esto con tanta mas 
franqueza, cuanto que no nos gusta meternos donde no nos 
llaman ni nos metemos nunca de segunda intención don­
de no nos llaman de primera, con lo cual queremos decir 
que no formaríamos ya parte del comité, aunque fuésemos 
designados para ello por la elección de nuestros compa-

Perono nos duele ver que la prensa activa, la prensa 
que está siempre en la brecha, que inicia los pensamien­
tos mas trascendentales, que los secunda con calor y los 
hace populares, que foum.v uepuxacionbs no siempre 
MEEECI0AS, sea siempre olvidada de la manera que ane­
je olvidarla la unión liberal (único partido, dicho sea en­
tre paréntesis, que en tales olvidos incurre) y que solo 
por la cortesía de unos euantos señores, muy apreciables 
sin duda, pero que no pertenecen al periodismo militante, 
sena aquella lo que, siendo de interés general, 
dar al público. L o  que sea de interes particular, basta, 
sin duda, con que lo sepan los señores.

No sabemos si la nueva prensa de la umon liberal se 
avendrá al poco airoso papel que le reserva el comité. Ror 
nuestra parte estamos cansados del ofimo de simples ins­
trumentos ó de instrumentos simples á que distraída o 
sistemáticamente se nos quiere reducir, y como tenemos 
costumbre de andar solos, solos andaremos esta vez, sin 
perjuicio de dirigir al comité las advertencias que nos pa­
rezcan oportunas. . . .

Esta es la primera. Veremos si la prensa unionista la 
echa en saco roto. Si la echa, tanto peor para ella.

El tono irónico do todo el escrito anterior, 
nos relevaría de probar cuan acordes marchan 
todos los elementos de ese ramillete de volunta­
des divergentes que constituyen el gran partido 
conservador.

lios grandes hombres por un lado, los vivan­
deros de la política por otro, y por otro la pren­
sa, constituyen un conjunto tan armónico, como 
lo’es el ingrato vocerío de un charco de ranas, 
y no eche La Política á mala parte la compa­
ración.

Nuestro colega tiene razón; pero la conducta 
de ia unión liberal con la prensa, tiene su funda­
mento; cuando hay periodistas que ponen su 
pluma á la órden del que les paga, y defienden 
en vez de una idea la cifra de su nómina, natu­
ral es que los hombres que esas nóminas cos- 
tt-an se acostumbren á menospreciar á los que 
cobran, creyéndoles suficientemente recompen­
sados con el puñado de monedas que suelen 
arrojarles. No es estraño que los periodistas 
dignos se confundan en un momento dado con 
loa que no lo son, y no es maravilla, por (mnsi- 
guiente, que La Política haya sido tratado en 
esta y otras ocasiones como si á esa raza de pe­
riodistas mercenarios perteneciera.

Tiene razón La Política., y como los fueros de 
la prensa digna, cualquiera que sea su color, 
son los nuestros, aplaudimos que haya vuelto 
por su dignidad, hasta cierto punto hollada 
por esas reputaciones, NO siempre merecidas, 
que todo lo deben al escritor público, y que lle­
gan á creer, en su insensato orgullo, que les es 
dado menospreciar á los que les han colocado 
en un pedestal, que no merecen ni pueden me­
recer nunca.

Tal es nuestra opinión.

E E V IS T A  DE L A  PR E N SA .

La festividad del dia de ayer nos ha puesto 
en grande apuro; la mayor parte de nuestros co­
legas de la noche no se han publicado, y nues­
tra cuotidiana revista tiene que ser, por tanto, 
menos variada y estensa que de ordinario. No 
HOS faltan, á pesar de esto, y de lo poco en que 
tenemos que elegir, asuntos de interés: los dia­
rios unionistas empiezan a revelar el disgusto 
de sus amigos ante el giro que han tomado los 
planes fusionistas, dando a conocer los obstácu­
los, cada vez mayores, que se oponen á la reali­
zación de la idea del Sr. Sagasta.

El cuadro que nos ofrece La Política de lo 
que pasa entre los unionistas, es verdaderamen­
te edificante. Hé aquí lo que nuestro colega di­
ce haber visto y oido en el círculo de sus ami­
gos, y dígase si La Política no tiene razón para 
•ensiderar desvanecidas sus ilusiones 'patrióti­
cas, y calificar da triste realidad el estado de 
las cosas:

• ilurmurábase en él, dice, de lo mucho que ha tardado

el Sr. G iminde en venir á desempeñar el ministerio de la 
Guerra, mientras han estado abiertas las Córtes; poníase 
en parangón su lentitud pasada con la presteza cou que se 
ha puerto bueno al recibir un despacho del presidente del 
Consejo en ine le habría dicho: -me asedian [n n  ^ne pro­
vea su jiucst ; véngase al instante, aunque sea en una ca­
milla;. hablábase de las órdenes en cierto sentido que se 
suponía haber comunicado al subsecretario de su departa­
mento, y deducíase de todo que el antiguo ayudante del 
general Prim no venia al fin y ai cabo á la villa del oso y 
del madroño animado de las intenciones mas favorables á 
la conciliación.

Tomábase de aquí pié para recordar que en cierta con­
ferencia solemne celebrada antes de la apertura de las 
Córtes, se habia considerado necesaria y ofrecido como 
couveuieute la modificación del actual Gabinete eu sentido 
verdaderamente fusionista y  para estrañar que los dias 
pasaran, que el período electoral avanzase y que la ofrecida 
modificación no se renlizara.

Considerando estos recuerdos y estas estrañezas como 
indicios de impaciencia de alg: nos de los aspirantes á m i­
nistros, apartámonos del grupo en que tales cosas se d c -  
cian y fuimos á dar eu otro en que se repetia lo mismo, y 
además se hablaba de ciertas dificultades, por exigencias 
ministeriales suscitadas, con que habia tropezado la re­
dacción definitiva de la circular del comité central minis­
terial.

Este mismo respetable comité era objeto mas allá, en un 
grupo periodístico de escritores de alguna valía, de no in­
fundadas censuras por haber nombrado una comisión de 
varios señores de su seno (el del comité) para Iluminar, 
dirigir y utilizar como instrumento á la prensa  ̂ en la 
próxima campaña electoral, si bien manteniéndola á respe­
tuosa distancia del templo de Eleusis en que se han de 
elaborar las combinaciones electorales en el crisol de la 
depuración fusionista; alejamiento que traia de mal talante, 
así á nuestros noveles como á nuestros veteranos compa­
ñeros de fatigas y contra el cual nosotros nos encargamos 
protestar, como lo hacemos en otro lugar, con el sansfason 
del que nada debe, ni espera, ni teme, dejando á quien 
corresponda la de tan sistemático csclusivismo.

Al mismo tiempo, veíase por aquí y por allí tal cual es- 
periraentado político que cuchicheaba misteriosamente con 
tel cual diestro oposicionista, tratando sin duda de bus­
car fondos con quc'dar una carena al casco de la coalición, 
echarle aparejos nuevos y alistar tripulantes con que ha­
cerse á la mar á todo riesgo.

Todas esas noticias, apreciaciones, quejas y conciliábu­
los, que atenuamos, mas bien que exageramos, ofrecían un 
cuadro político tan distinto del que nosotros nos habíamos 
fio-urado y descrito por la mañana, en medio de la tranqui­
lidad y sosiego de nuestra redacción, que casi nos arre­
pentimos de haberlo trazado, nos vinimos apresuradamen • 
te á casa á dar algunos brochazos sobre sus colores mas 
salientes, y toda la noche hemos estado pensando en que 
debíamos en conciencia á nuestros lectores, aun a riesgo
de pasar á sus ojos por ligeros y por visionarios, el r e ­
verso de LA MEDALLA que Ics enseñamos ayer.

N o tenemos, sin embargo, valor para darles de una vez 
el susto, y así nos contentamos por hoy con señalar a 
:rrandes’ ras:'os lias variaciones que durante las últimas 
veinticuatro" horas hemos notado en; el horizonte político 
de la situación. •

Mientras esto pasa entre los principales sos­
tenedores de la sitnacion Sagasta, los diarios 
republicanos prosiguen escitando á sus correli­
gionarios á adoptar resoluciones estremas. La  
Discusión cree que el país sufre los mismos ma­
les que le aquejaban antes de Setiembre del 08, 
de lo cual deduce que el país debe hacer un es­
fuerzo por derribar cuanto merma sus dere­
chos, y desarrollando esta idea se espresa asi: 

.Declarados y conocidos los enemigos de la revolución, 
los que no han vacilado en condenar al país á la misma po - 
lítioa, á los mismos sufrimientos, vejaciones y atropellos 
de que fué victima durante la dominación moderada, e 1 
país debe rechazarlos con aquella indignación y energía 
que cumple al que pelea eu defensa de su dereolio y de su
honra. , , i

Venimos pugnando há mucho tiempo por encerrar ai 
poder en sus propios límites, y parece que el Gobierno, 
amparado en el escudo de la monarquía, pretende con fu ­
nesta tenacidad mostrar á la nación que es impotente para 
tan justa empresa. . , , ,

liem os visto por uua dolorosa espenencia que la auda­
cia del poder ejecutivo, fortificada en los reductos de la 
monarquía, no reconoce ya ni límites ni freno. Y ante estas 
amenazas y provocaciones lanzadas a la faz del país, el 
pueblo no debe permanecer raudo é impasible; es necesa­
rio que reivindique su desconocida soberanía, y haga ver 
á los rebeldes que nlnguua institución hay impenetrable, 
por alta que sea, á su energía reparadora.

El pueblo está en el caso de examinar y escudriñar y 
vencer todos los obstáculos que se opongan á su libre y
segura marcha. „  , . , , ,

El país organiza su Estado, enge poderes y levanta 
instituciones para que sean seguro firme y defensa eficaz 
de sus derechos. Si el país se eugaña, y las instituciones 
que levanta para su provecho se vuelven en su daño, el 
país tiene el deber de reformarlas.

¡ Debe convencerse el país que la cuestión política no es 
simple cuestión de partidos. Es algo mas honda y hay que 

I plantearla por necesidad en el terreno de los altos po-

^ ’’La Igualdad no emploa un lenguaje menos 
caloroso.

.L a  revolución, dice, venia á proclamar los derechos 
naturales humanos; y un ministro, para quien nada hay 
sagrado é inviolable, si no es su poder y su soberbia, es 
osado cou menosprecio de la Constitución, a mermar y 
escarnecer esos derechos que son ia mas preciada con­
quista del espíritu revolucionario. . , ,

La revolución venia á destruir y aniquilar todas las 
influencias reaccionarias. El pueblo comprendía que era 
lle^'ado el momento de arrancar el poder de manos de los i 
traidores á todas las causas. A  esto tendían todos sus es- 
fuerzos, en esto se cifraban todas sus aspiraciones; y hoy 
los hombres que Influyen en la política del pam son los 
mismos que eu otro tiempo reprimían las ideas de libertad 
y ostentaban orgullosos un poder inicuo y reaccionario 
que en no potas ocasiones despertó la ira y la indignación 
dcl pueblo. , j .

Todo absolutamente todo, se ha perdido. Aqnel ardi- 
miento.’ que en los primeros dias de la revolacion de Se­
tiembre presagiaba dias mejores, ha sido de todo punto 
inútil Los actos de nuestros gobernantes, su menospre­
cio de !a liberted, sus alardes reaccionarios demuestran 
nne vivimos otra vez sometidos á esos poderes ciegos 
contra los cuales no tienen los pueblos mas que un re­
medio enérgico y decisivo. .

Estamos como estábamos en 1868. El mismo descono - 
cimiento de la autoridad de las Córtes, el mismo desórden 
en la administración, el mismo doctrinansmo en la políti­
ca, las mismas ilegalidades, los mismos atropellos, los mis­
mos escándalos. , , . ,

Dentro de pocas semanas, el país elegirá sus represen­
tantes Sagasta y sus auxiliares los unionistas, se aper­
ciben para la lucha con la esperanza de salir victoriosos. 
Los pueblos contemplarán nuevamente el espectáculo 
que eu casos tales han ofrecido los que, sin fuerzas para 
luchar, flan siempre á la intriga y al amano el éxito de sus

se apelará. Halagos, promesas, amenazas, todo 
se pondrá en juego por los defensores de la situación para

'* f̂í*a lucha de las elecciones será la última úel
Gobierno Terminada, todos los españoles habrán llegado 
á la persuasión tristísima de lo que para nosotros es ya 
una verdad evidente. La empresa comenzada en 1808 se 
ha perdido. Es preciso comenzar de nuevo..

No se puede decir mas en menos palabras: 
los que querían y acaso quieren lanzar á los re­
publicanos á revoluciones esfcremas, es posible 
que lo consigan á poco que perseveren en su 
propósito; pero, ¿han medido bien sus fuerzas?
; Pueden lisonjearse de poder realizar noy lo 
que pensaban hace dos meses.? ¿Creen ni siquie­
ra posible lanzarse á una lacha fratricida, des­
pués de los síntomas de descomposición que está 
ya dando el embrionario partido conservador.? 
Esto no es concebible á menos que lo que se 
Quiera sea buscar la mina de la monarquía. 
Pero dejemos estas reflexiones, y sigamos vien- 
do cómo se espresan los diarios republicanos 

pecto al pago de los impuestos, que conside- 
; rlphen hacerse efectivos con arreglo a la

pío de ir im rey á mendigar á las Córtes de Aragón algu­
nos recursos para gastos de guerra, y las Córtes se los ne

^*^Pu('S ¿qué tendrá de estraño que hoy los pueblos, que 
Son mas soberanos que los reyes y que los gobiernos, 
nieguen á estos el pago de impuestos ilegales é injustos?

Y no pretendan los colegas nnnisteriales hacer aparecer 
derogado el art. lo  de la Constitución por la autorización 
de 2‘7 de Julio, porque esta no tuvo iii pudo tener otro ob ­
jeto que el de regularizar la siluaciou económica por unos 
dias, mientras aquellas Córtes examinaban, discutían y v o ­
taban los presupuestos. Aquella autorización murió con
aquellas Córtes. . i .  , ,

En 1852, cuando el anticipo Domenecli, se dió el caso, 
en un pueblo de Estremadura, de negarse los contribuyen­
tes á pagar la derrama: el Gobierno no procedió á la fuer­
za, pero se embargaron y salieron á pública subasta por la 
vía de apremio hasta las puertas de las casas; no hubo li- 
citadores, y los efectos embargados fueron trasladados en 
carros á la capital, donde fueron vendidos.

¿ Y cuál fué el resultado de estos atropellos?
Que, sin embargo de que entonces los contribuyentes no 

tenían el amparo que hoy les prestad art. 15 de la Cons­
titución, y no obstante de ser muy diferentes la época y 
las circunstancias, el anticipo Domenech, cobrado de tal 
manera, fué el principio de la revolución que estalló dos 
años mas tarde.

Cóbrense, pues, á la fuerza y  por medios violentos 
las contribuciones no votadas por las Córtes; vayan las 
bayonetas á hacerlas efectivas, lluevan apremios y embar 
gos sobre los contribuyentes. ¡Quién sabe cuál será su re­
sultado! La indignación pública ha llegado á su colmo: 
¿cuál será ia  chispa que haga estallar la mina?.

Y  aquí tenemos que dar por terminada nues­
tra ordinaria tarea: no es culpa nuestra; la pren­
sa de ayer no se presta á mas.

NOTICIAS GENERALES.
Cinco segundos duraría el terremoto que se sintió en 

Granada el domingo á eso de las tres de la tarde. La sa - 
cudida fné espantosa; muchos edificios se resiutieron, so ­
bre todo q1 teatro Principal, cuyas paredes, según la Idea, 
se han cuarteado. La iglesia de San Miguel Bajo se ha 
quedado con media torre. Hasta ahora no sabemos que 
ocurrieran desgracias personales.

Según tenemos entendido, están a punto de paralizarse 
las obras esteriores del palacio de Justicia, con motivo de 
las dificultades presentadas por el ministerio de Hacienda 
para el pago de aquellas.

Se encuentra gravemente enfermo el conocido capita -  
lista D. Eeruaudo Eeriiandez Casariego.

Deseamos su pronto restablecimiento.

El domingo no llegó á Córdoba el correo de Madrid á 
causa de un accidente ocurrido en la vía férrea, que esplica 
de este modo uu periódico de aquella ciudad:

•¿avía férrea de Madrid está deliciosa, y cuando caen 
cuatro gotas sé mejora notablemente. El tren-correo de 
ayer llegó á esta capital con muchas horas de retraso, a 
causa de un hundimiento en uno de los desmontes próxi­
mos á las ventas de Cárdenas y no muy lejos del consabido 
Vilclies. Seguu nuestras noticias no ha ocurrido desgracia 
alguna.»

Dicen de Almería que el domingo hubo un alboroto en 
la plaza dcl Mercado de aquella ciudad. Los agentes de 
la autoridad intervinieron sable en mano, y así pudieron 
apaciguar el conflicto, durante el cual parece que no fM" 
taron revolwors y otras armas. Ignoramos las causas del 
alboroto.

Anuncia un periódico que el Sr. Morcho Bciiitez que, 
como saben nuestros lectores, fué nombrado individuo 
del comité central de elecciones en la reunión del Senado, 
ha hecho renuncia de aquel cargo.

El Sr Masa Sanguinetti, gobernador de Santander, ha 
llegado á esta capital para asuntos del servicio.

El general Gaminde ha salido ayer de Barcelona, acom 
pafiado de su familia y dcl médico Sr. Urquiola. El do­
mingo se hallará en Madrid.

En el teatro del Balón de Cádiz ocurrió un grande es­
cándalo el domingo, de cuyas resultas se hicieron algunas 
prisiones.

Dice uu diario francés que los periódicos republica- 
nos'que se van á fundar en el medio-dia de Francia, y en 
Esp’aña, obedecerán á un directorio con ramificaciones en 
Italia. Inglaterra, Alemania y Rusia.

En nuestra edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

DESPACHO TELEGRÁFICO.

L ó n d re s  l . “ .— Los periódtóos dicen’ que es preciso po­
nerse de acuerdo sobre el sentido del tratado de Washing­
ton antes que el tribunal de Ginebra comience sus tra-

Tímíí dice que Inglaterra debe retirarse del tratado 
si los Estados-Unidos persisten en su propósito de dar tor­
cida mter|jretaoioa al espíritu del mismo.

En la Bolsa han cerrado:
Consolidado inglés, á 92 1[8.
El 3 por loo francés, á 55 5j8.
El esterior español y nuevo empréstito, á 31 5{8.

Fabra.

ran no deben hacerse ~ a
Constitución, toda vez ^le noh^n sido votados 
por las Córtes. La Igualdad dice a este pro­
pósito:

,q : alíTuna garantía tienen los pueblos contra los gobier- 
jÍ=m nralÍM dos V corrompidos, ninguna como la de 

ñ e S e l  pago de los impuestos cuando no son justos, 
í n  tíem posln que no se reconocía por los reyes la so- 
Jin tiempo u ^  era absoluto; cuando

*’® T ‘8 i r u n r c S t u c i o n  que declarase 4 los pueblos 
no del pago de los impuestos cuando

La Gaceta de hoy da cuenta de la presentación á SyM. 
el rey del señor conde Bolwoslao de Chotek, nombrado en ­
viado estraordiiiario y ministro plenipotenciario de S. M  
el emperador de Austria. , - • , j-

El nuevo embajador dirigió á S. M . el siguiente dis:i
curso: , j i r - v r

.Señor: Tengo la honra de poner en manos de V. Al.
la carta que me acredita en calidad de enviado estraordi- 
nario y niiuistro plenipotenciario de S. M . imperial y real 
apostólica cerca de V. M. , j

■ La elección que mi augusto soberano se ha dignado 
hacer de mí me honra en estremo, y no haré mas que con­
formarme ásus intencioues, no perdonando ningún e s ­
fuerzo á fin de mantener y desarrollar las relacioues de 
amistad y de buena inteligencia que tan felizmente unen a 
Austria Hungría y á España.

. El emperador y rey mi augusto soberano me ha encar­
gado, señor, muy particularmente que esponga á V . M. la 
espresiou de los votos que forma por su ventura, asi como 
por el feliz éxito de la gloriosa misión que la Providencia 
fe ha couflado, y que tan estrechamente se enlaza con la 
prosperidad y la dicha de un pueblo noble y grande. ■

Y S. M. tuvo á bien contestar:
- .Señor ministro: Al recibir con satisfacción la carta que 

OS acredita para la honrosa misión que venís á desempe­
ñar en mi córte, agradezco vivamente la espresiou de los 
votos que vuestro augusto soberano forma por mi felici- 
dad, y pido al Altísimo se la otorgue á él tan duradera y 
cumplida como á los nobles pueblos cuyos destinos le es­
tán confiados. .

Con igual reconocimiento acoge mi ánimo el anhelo que 
S. M. el emperador y el rey benévolamente espresa por el 
éxito de la difícil misión que la voluntad nacional me lia 
encomendado, y que, con la alta protección de Dios, es­
pero llenar cumplidamente, logrando á la vez el colmo de 
mis deseos y el sosiego de España en su libertad, en su 
grandeza y en su merecida prosperidad.

Eu cuanto 4 vos, señor conde, tan justamente honrado 
por la elección del emperador y rey para el importante 
cargo que os ha confiado, tened por seguros, eu el di^em- 
pefio del mismo, mi aprecio y la eoopcracion de mi Go­
bierno, áfin de que los lazos que unen á España y á la m o­
narquía Austro-Húngara sean cada vez mas firmes y mas 
beneficiosos á ambos Estados..

— Por decreto espedido por el ministerio de Fomento se 
autoriza á D , Antonio López y compañía para la cons­
trucción de un dique de carena, antedique, muelles, talle­
res, almacenes y demás obras accesorias que proyectan 
llevar á cabo en los terrenos de la costa, comprendidos 
entre el castillo de Matagorda y el Caño dcl Trocadero, 
eu la bahía de Cádiz; cuyos terrenos les serán concedidos 
á perpetuidad para el objeto de esta autorización, siempre 
que pertenezcan al dominio publico ó sean de nso co ­
munal.

La Gaceta no publica hoy ningnn despacho 
de Barcelona, lo cual indica que no ha vuelto 
á turbarse el órden en aquella población. En 
cambio los periódicos de la misma nos traen 
estensos pormenores acerca de los aconteci­
mientos de estos dias.

Hó aquí lo que dice La Imprenta correspon­

diente al miércoles en su edición de la tarde:
■ Son lan encontradas las versiones que circulan sobre 

los deplorables sucesos de anoche, que á duras penas pue­
de sacarse la verdad de lo ocurrido. Para unos hubo agre­
sión grave por jiarte de algunos grupos. Según otros, no 
hubo tal gravedad en la actitud de los grupos, ni hubo 
intimación ni aviso por parte de la fuerza pública^ siuo uua 
persecución repentina y tenaz contra el paisanaje. Los re­
latos de nuestros colegas contienen pocos detalles y aguar­
damos las ediciones de la tarde para rectificar en vista de 
ellas, cualquier error en que hayamos podido incurrir en 
el relato que hicimos anoche en los primeros momentos.^e 
confusión y que hemos publicado esta mafiaiia. Entre tanto 
no nos cansaremos de repetirlo. Ni los ciudadanos, ni la 
autoridad municipal deben dejarse dominar por los con-- 
seios de la ira. Prudencia en todos y templanza hasta el 
sufrimiento y el heroísmo en las autoridades municipales 
es lo que se necesita. Mañana á las diez toma posesión el 
nuevo ayuntamiento. Los concejales que lo componen 
tienen desde ayer los oficios para que mafiana se presen­
ten á tomar asiento en sus puestos, lo d o  puede hacerlo, 
todo puede arreglarlo el nuevo cuerpo municipal que ha 
salido de las urnas.

__Xres fueron las desgracias que ocurrieron anoche d e-
rcsultas de los tiros que se disparoron en la plaza de San 
Jaime. Todas ellas en personas que perteneeian a la clase 
de paisanos. Uno de los desgraciados fué atravesado de un 
balLo que le entró por la espalda y le partió el corazón.
Era un joben de unos 24 años que se hallaba a mucha dis­
tancia de la plaza, puesto que el proyectil le alcanzó al pa­
sar por la esquina de la calle de Raurich. Otro de los he­
ridos lo fué frente la tienda de géneros de don Cayetano 
Cortés, al entrar en la calle de Jáime I. Este era un sugeto 
de unos 50 años que falleció en la alcaldía mientras les 
médicos lo astabaii curando. El tercer herido, jóven de 15 
años, lo fué de uu balazo que le atravesó la pantorrilla.

__Durante la última noche se han tomado las mayores
precauciones por parte de la autoridad militar, á conse­
cuencia de los sucesos que ensaiigretaron anoche las calles 
de esta ciudad. Patrullas de infantería y caballería y algunas 
secciones de artillería han cruzado las calles de Barcelona 
y las afueras sin que se notase el menor síntoma de nuevas 
turbulencias. Esta mañana la población ha aparecido com ­
pletamente tranquila y las cosas en su estado normal El 
público se agolpaba en las esquinas, leyendo la alocución 
que ha dado el señor gobernador civil. En la calle de Itau- 
rich se detenían los transeúntes á contemplar las manchas 
de sangre que habia dejado el cadáver de que hemos dado 
cuenta esta mañana. Solamente en la puerta de San An­
tonio habia un numeroso grupo cuyas intenciones se des­
conocen. La tranquilidad eu el interior de la población es 
completa.

El mismo periódico dice en su edición de la' 
mañana del jueves;

• El dia de ayer se pasó sin ninguna alteración en el 
órden público. Por las afueras de la ciudad vimos á unos 
cuantos caballos de la guardia civil recorrer las inmedia­
ciones de Barcelona. N o se tenia noticia de ningún des­
mán á eso de las seis de la tarde. La ciudad también pre­
sentó todo el dia su aspecto normal y  ordinario. A l ano­
checer el vecindario, escarmentado cou las escenas de los 
dias anteriores, empezó á prepararse para el cierre de sus 
tiendas y comercios. En la plaza de San Jaime se form a­
ron algunos grupos poco después de las seis, y pronto al­
gunas fuerzas de infantería y caballería se situaron en la 
plaza, coloo¿idose una cuarta á la entrada de la calle de 
Jaime I, Otro número igual en la de la Libertad y centi­
nelas en las demás bocas calles, que impidieron el tránsito 
y circulación por el centro de la plaza. Poco antes de esta 
ocupación militar, algún mal intencionado disparó un p e - 
terdo eu la plaza Nacional y luego se oyó otro en la pla­
za de San Miguel. Entonces empezaron las corridas y la 
alarma que se comnnicó á una parte de la población, cer­
rándose puertas y tiendas y las fuerzas militares ocupa­
ron sus puntos. Después se renovaron á intervalos las 
corridas, y á lae ocho eran contadas las personas que 
atravesaban las calles de la Libertad, Jaime I  y demás 
que comunican directamente con la plaza de San Jaime.
En las esquines se fijó el bando del señor gobernador de 
la provincia que insertamos en el lugar correspondiente.
El pánico dominaba anoche en el centro de la población 
pero en los barrios extremos no se notaba novedad algu- 
y las gentes discurrían allí tranquilamente.

__Alas once de la noche, hora en que escribimos es­
tas líneas, continúan las cosas en el mismo estado. La 
plaza de San Jaime sigue ocupada militarmente, lo propio 
que las calles adyacentes, por las cuales patrullan algunas 
fuerzas. De cuando en cuando interrumpe el silencio el 
estruendo de algún petardo. En los teatros habla escasísi­
ma concurrencia. Se ha suspendido el baile de máscaras 
que mañana debía tener lugar en el Liceo.

La alocución y el bando del gobernador á 
que hace referencia el diario barcelonés dicen 
lo siguiente:

■ GOBIERNO DE LA PROVINCU DE BARCELONA.

Barceloneses: Un acontecimiento totalmente desnudo 
de importancia por mas que revista apariencias de gra­
vedad ba venido á llamar por un momento vuestra aten­
ción pretendiendo, aunque eu vano, alterar la profunda y 
beneficiosa tranquilidad en que vivís hace mucho tiempo 
amparados por las leyes y protegidos por la autoridad.

Un puñado de insensatos, agenos indudablemente á 
esta ilustrada población y de todo punto ignorantes del 
espíi-itu de paz y trabajo, de órden y libertad que os ani­
ma ha creído encontrar en el establecimiento del impues • 
to municipal de consumos una ocasión favorable para ha­
cer una tentativa criminal contra el reposo público con el 
fin evidente de aprovechar los momentos de perturbación 
y sorpresa, ejercitando sus malas artes y dando alimento 
a sus depravados instintos. Vosotros les habéis visto obrar 
mañosarnente ocultándose los hipócritas tras de los gru­
pos de niños recogidos por las calles y fácilmente seduci­
dos hasta hacerlos proferir gritos sediciosos.

E«:vañándose torpemente sobre la actitud de la autori­
dad ante estas infantiles manifestaciones y creyendo ayer 
que ya habia llegado el caso de acometer empresas mas se­
rias, los grupos de la plaza de San Jaime, formados hasta 
entonces de niños menores de 16 años, aparecieron com ­
puestos do hombres desconocidos y de siniestras trazas 
que, estúpidos baste el último punto, opusieron tenaz re­
sistencia á las intimaciones prudentes y corteses de los 
agentes de la autoridad y llevaron su incomprensible osadía 
hasta el extremo de hacer fuego sobre la fuerza armada. 
Pero el castigo no se hizo esperar:- la sangre de los rebel­
des ba manchado la plaza pública demostrando á los que 
provocaron su doloroso derramamiento que la  ̂autoridad 
siempre prudente, pero siempre enérgica, está constan­
temente vigilando y no permite un solo momento la impu­
nidad del crimen. ,

La lección ha sido tan séria como merecida y de es­
perar es que será también provechesa.

Vosotros con vuestro elevado criterio habéis desde un 
principio apreciado eu lo poco que vale esta miserable ten ­
tativa y con vuestra natural cordura la habéis condenado 
al desprecio. Barcelona siempre seiisatay siempre laboriosa, 
apenas se ha apercibido de este ruin conato de rebelión; y 
no ha ititerrumpido un solo instante sus acostumbradas fae­
nas ni perdido poruu solo momento su habitual serenidad. 
Esta actitud digna, reüesiva y elevada es muy propia de la 
noble y rica capital de Cataluña.

Habéis comprendido perfectamente vuestros intereses 
y vuestros deberes. Vivid trauquilos: continuad eu vues­
tro trabajo y descansando confiadamente en la vigilancia y 
celo de vuestras autoridades, huid del desórden que ellas 
evitará y despreciad á los revoltosos que nuuca quedarán 
sin ejemplar castigo. „  , , t>

Barcelona 31 de enero de 1872.— El gobernador, Ber­
nardo Iglesias.

D. Bernardo Iglesias, gobernador de esta provincia y 
alcalde accidental de esta ciudad.

Hago saber: Que como medida de precaución para 
aquietar los áuiiuos, alarmados por las dolorosas escenas 
de anoche, afianzando por todos los raedlos la tranquilidad 
de esta capital, por si quedase alguna sospecha de que pue­
dan reproducirse los criminosos hechos que las motivaron, 
he tenido á bien dictar las disposiciones siguientes: ^

1.» Los cafés, casas de bebida, tabernas, chocolaterías 
V demás establecimientos públoos, se cerrarán á las doce 
de la noche, cuidando los dueños, bajosn responsabilidad, 
de que no queden en ellos otras personas que sus morado­
res habituales. . . .  r

2  ̂ Se recomienda al vecindario que no forme grupos 
ni sé detenga en las calles y plazas, para evitar que los ve­
cinos pacíficos se confundan, por mera curiosidad, con los 
revoltosos que intenten esoarneoer laautoridad, ó atacar 
ó resistir á la fuerza pública.

3. ® Todo ciudadano que sepa ó presienta alguna con­
fabulación ó plan para perjudicar las personas ó bienes de 
sus convecinos, lo denunciará al agente de mi autoridad 
quelialle mas próximo, con el objeto de que pueda evitar­
se el delito y castigar á sus autores de una manera eficaz 
é instantánea. . . . , , j

4. ® Los individuos de la Guardia civil, del cuerpo ue 
órden público, municipales y demás que están á mis órde­
nes, quedan encargados del cumplimiento de estas pre­
venciones.

Barcelona 31 de Enero de 1872.— Bernardo Iglesias.

GACETILLAS.
MÉTODO

p a r a  e s c r ib ir  un  p e r ió d ic o  c a la m a r .

Ignorar la misión dcl periodista; 
no saber escribir versos ni prosa; 
no censurar á la traición ouiosa 
y negarle el talento al buen artista.

A  los vicios mirar con larga vista; 
decir que es la política grandiosa, 
la que no logrará por horrorosa 
un solo liberal que la resista.

Llamar otro Cervantes al mas bruto; 
decir que es grande hombre uu mentecato; 
no respetar la lógica un minuto; 
ultrajar aí que vale, sin recato; 
no rendir nunca á la verdad tributo, 
y vender el criterio muy barato.

V is to . El periódico sagastino de Alicante publica un 
suelto para que llegue á mis noticias, en el cual dice que 
la correspondencia de El Radical Alicantino es un t a jo  de 
desatinos y de ridiculas invenciones.

Siento no estar conforme con esta opinión del órgano 
del resellado del tupé. Valiéndome de su frase, tengo para 
mí que el romance en cuestión es un tajo de verdades que 
creo á pié juntillas, por la sencilla razón de que en el ro­
mance se denuncia la táctica-sagastina-vicalvareña, y 
yo sé quel'is vicalvarefios y sagastinos no dejan sus anti­
guas mañas por nada ni por nadie. En cnanto á su suelto,
Visto y en paz.

¡A v e  M a r ía  P u ris 'm a ! Ya aseguran varios periódi- 
dicos que en las próximas elecciones será elegido diputado 
el duque de Montpensíer. No lo dudo.

Estoy en el busilis. Siendo Sagasta el jefe del Gabinete, 
y estando á partir un piñón con los montpensieristas y 
demás gente menuda, lo lógico es que nos encontremos 
con estas novedades-.

Candidatos apoyados por el gobierno: Por Madrid, don 
Antonio de Orleaiis y Borbon.— Por Cádiz, D . Borbon 
Orleans Antonio.— Por Valencia, El duque de Montpen- 
sicr.— Por Alicante, el cuñado de doña Isabel.— Por M úr­
ela, D . Antonio el usurero.— Por Badajoz, el duque de las 
iiaranjas.-Por Málaga, D . Caín II . En una palabra, el 
duque de Montpensíer, electo diputado por todas partes, 
porque como es tan popular y tan rico (ya la solté) claro 
es que el Gobierno necesita traer á la Cámara una mayo­
ría montpensierista, y nadie puede negarme que no hay 
«íffyor ambicioso que D. Antonio.

Sin embargo... que se yo que les diga á ustedes. Se me 
figura que no sale no sé por qué, pero se me figura. ¡Está 
dando tanto... tanto... tanto!... que por rico que sea ya 
debe quedarle poco, es claro, hay muchos que toman y uno 
solo que dá. En efecto:

El duque de Montpensíer 
dá dinero sin parar... 
á fuerza de tanto dar 
se vá a quedar sin comer.

A  la  a n d a lu z a .
Si contestas en seguida 

yo te juro por quien soy, 
que esta misma tarde voy 
á la cita convenida.

Y solo espero de tí
que con gracia encantadora......
no te se olvide la hora 

y  espero que estés allí.
Se co n o c ió  Mis lectores saben que publiqué un folle­

tín analizando una poesía del señor gobernador de Gerona, 
y al mismo tiempo inserté unos ovillejos  ̂ del director del 
periódico La Lucha-, ovillejos que parodié con muclio gus - 
to para probar que soy entusiasta de los grandes ingenios,
V que admiro el talento de ese inimitable calamar. ¿Que 
creen ustedes que ha contestado el director de La Lucha 
á mi filípica? Pues me dice que toco elviolon, (como si yo 
fuera discípulo dcl gobernador de Almería) y que al señor 
Ruiz y Blanch, que es el director de La Lucha, le consta 
que ni ba sido, ni es, ni yiBíífe ser poeta; y que así lo ha 
confesado en cuantas ocasiones ha creído oportuno. Este 
rasgo d modestia del Sr. Ruiz y Blaneh es conmovedor.
El director de La L uAm  escribe versos, los firma y los 
Dublica; la prensa le prueba qne sus versos son remata­
damente malos, y entonces el Sr. Ruiz y Blancb viendo 
que el género no cuela, cae en la cuenta, de que es un dis- , 
oaratador de grueso calibre y renuncia á escribir versos, 
como D. Simplicio el de La pata de Cabra, renoncia volun­
tariamente á la mano de Doña Leonor.

Conste pues que el Sr. Blanch, 
se quita el golpe de encima 
cuando le dice á la rima 
que al buen callar llaman Sanch.

Yo no lie dicho que soy mejor poeta que el gobernador 
de Gerona.

Líbreme Dios 
de semejante profanación.

¿En qué lugar de mi artículo lie dicho semejante cosa?
Es triste que á un Sr. Blandí 

escritor de callejuela, 
le estrañe mucho y le duela 
de que la verdad se ensanch...

Dice además el Ruiz y Blanch, director de Tm  Lucha 
de Glerona, que si el gobernador de Ídem se convenciera 
de que sus poesías no eran mejores que las mias, no solo 
devolverla los premios que conquistó en los certámenes 
poéticos, sino que rompería la pluma avergonzado de su 
neptitud.

Aunque lo elogie y lo planch 
y diga que es buen poeta, 
nunca valdrá uua peseta 
el protegido de Blanch.

El gobernador, Sr. Blancb, debe empezar por devolver 
\oa premios que conquistó en loa certámenes, pero no sabe­
mos si esos premios los obtuvo^ por mal poeta, porque 
también acontece que las poesías malas se premian, y 
mientras el Sr. Blancb no me pruebe que el umnlo de la 
noche esparce torrentes de armonía, y que el corazón del 
gobernador de Gerona tiene una costumbre, y que el orbe 
^entero dobla la rodilla ante su señoría ilustrísima, tengo 
el derecho de decir, puesto que yo, ni en verso ni en prosa 
he escrito, ni escribiré jamás semejantes desatinos, que el 
gobernador de Gerona, autor de esos desdichados ren­

glones. Blauch scrB un génio,
comparado conmigo es un zoquete.

Literariamente hablando, y sea dicho de paM.
E lS r. Blanch, director de La Lucha áo Gerona, conlie- 

sa in^énuamente qne no puedo ser poeta. Pues no faltaba 
mas sino que el autor de este ovillejo, tuviera la presun - 
cion de creerse literato.

A. B. C.
EN sus DIAS.

Si me dices .cumplilos.
Pásalos,

entre amigos y perdices 
felices,

aunque no estés en tu casa 
Blasa.

Pues mi palabra ofrecí, 
ya me tienes en tu casa; 
no dirás que no cumplí, 
pásalos felices, Blasa.

.José Ruiz y  Blanch.
El alabardero dcl P.irnaso que tiene la osadía de escribir 

estos versos, firmarlos y publicarlos, está incapacitado para 
hablar de literatura en ninguna parte, y mucho inenos en 
el periódico que tiene la audacia de pretender dirigir.

En cuanto á lo de decirme que me lie empeñado en ser 
sabio, es una majadería digna del majadero escribidor que

Devuelvo al señor Blanch la frase que me dedica cuando 
dice que voy á dar de cabeza en el pilón de la 1  uerta del 
Sol, y digo que se la devuelvo, porque creo que el senoi 
Blancb, viendo qu¿ las nueve hermanas le han prohibido 
que se acerque á Helicoua, es natu r̂al que el autor del 
ovillejo, arrebatado por el deseo de subir al monte 1 amaso,
y couocieudo que las musas no le permitían beber en la 
marrada fuente, se arrimara a un pilón de nona, y m por 
esls oonseo-uirá saciar la poética sed qne lo devora.

Termino"esta réplica, que definitivamente es la ultima, 
nne el Sr. Blandí no se merece tanto, recoinendan- 

d l  el orillejo que á imitación del suyo he tenido el h o - 
mir de escriWr, y le advierto que yo conservo muchos 
vMsos suyos gratis, que me llamaron la atención por

malos. hallaré la gabota

Con un grano en la nariz 
Ruiz.

Huye no sea que me manch 
Blancb.

Aunque al callar llaman Sanch 
lo confieso con dolor, 
es un pésimo escritor 
J. Ruiz Blancb. .

Chúpate ese huevo, calamar de mis en_______ '

Imprente d .  Niewior H u .r t» ., 88, bajo

Ayuntamiento de Madrid



4 LA TERTULIA.

LA TERTULIA.
DIARIO p r o g r e s i s t a  DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

La Tertulia adelanta a sus lectores todos los sucosos de interés qno ocurran en España en el ex­
tranjero y Ultramar, así en la esfera ]>olíti(ia como en la económica.— Se ocnpard de todas las cuostío- 
uos que interesen al comercio y  á la industria, y  daráá luz en su- columnas artículos relativos á' las 
ciencias, á la literatura y á las artos, que reúnan á ana sana instrucción el atractivo de su lectura

La T ertulia se publicará todos los dias esccpto los domingos, y  apesar de sus grandes dimensio­
nes, estará por su baratura al alcance de todas las clases.

- -  „  PRECIOS DE SUSCRICION.
M a d r id  — Por nn mes, 8 reales.
P r o v in c ia s .— Enviando libranza, sellos de correo, 6 por medio de los comisionados, 26 reales tri-

iii rf5i re.

.89 A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyorequisito no sera servida nino*nua suscricion. r  > j
REDACCION y  ADinNÍSTRAClON, callo del Turco, 18, bajo

li!0 HAS ESCROFULAS. NI HUMORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Elíxir anticarral y pfldoras de Izquier] 

■premiado, medalla de oro.

OFICINA DE F A R M M y j E M A N U E L  R. HERNANDEZ

em, C o - 
’ detall y

^ . CALLE M AYO R , NÜM EROS 27 Y  29.
En este establecimiento encontrará el público un depósito general de todos los productos químicos y especialidades 

armacéutica», autorizadas y pnv.leg;Ridas p  España. Inglaterra, Erancia. Alemania, Estados-Unidos! ™  de­
talles j  precios encontrara el mismo en la instrucción y el catalágo de la oficina que á cada ejemplar acompaña, limitán­
dose a indicar en la presente lista las de mas uso en la estación presente: acompaña, umuan

Aceite de hígado de bacalao: tónico y reconstituyente, empleado contra la debilidad, la raquitis, escrófulas & • lo hav 
ferrupnoso y simple de Terranova, Noruega. Islandia, Inglaterra, y de los autores Hoog, lh e !^ ie r ! K ?ezú Jongh J

dcUcado*  ̂ rebano lodadode Grimault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas cuyo estómago sea

Limonada purgante de citratq de mamesia, purgante suave y eficaz, dispuesto en el acto qne se pida, 
lildoras purgante y dej^ratiyas de Holloway, Haut, Morison, Menserrat, Brudlie, Frauch, Blam &
Id. ferruginosas Rlaud, Blanchard, Vallet, Queven. tónicas y  reconstituyentes. ’

U m o u r o u r  medicinales de elaboración especial de la casa, y los tan conocidos pectorale estranjeros de

pofosfitos dé S  éo®l y ^ .fe m f
«le Regnault, caracoles. Btrthé, Nafé, Georges, Degenetois, Dethan. Caragahi 

pm'libras ^ caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú, malvabisco clorato de potasa,*., al

- Belmet y Tokian W son, usados con buenos resultados en la tisis pulmonar y vómitos de sangre.
Otoroformo ^elatinizado y bálsamo Opodeldoo contra los reumas, neuralgias, &.
liuiura de arnica, bálsamo de López, Arraut, Riga, PeicUier, Guatemala, para heridas, quemaduras, dolores & 
liotiquines alopáticos y homeopáticos/de todasolases. ’
Cápsulas de copaiba, Mattus; Matico, Taquín, Ricord, Delpech, Copaine, Mege, sencilla y ferruginosa, contra las 

gonorreas, flores blancas, &. o  ̂ o > «
^yw eiones antiblenorrágicas y antisifilíticas de Matico, B m , Cadet, Ricord. D , Juan, &.
Rqb Roybeau Laffecteur (depurativo y antisifilitico).

•^'bert, panacea Swains, zarzaparrilla de Bristol, rob Green (depurativos).
Elcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y demas afecciones cutáneas.
Lavativas de los mejores sistemas conocidos en el día.
Aguas minerales naturales y estranjeras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en el uso médico.
Ooaltar a la sapomna, como desinfectante de úlceras y contra la caries.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raumáticos.
Agua de azahar de esta oficina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa.
Revalenta arábiga du Barrí y compañía, de Londres; el mejor alimento para las personas débiles y los niños 
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor.
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza.

Preparaciones do hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 
Fernández Izquierdo.—Madrid, Ruda, núrUi 14, botica.

'E n  sus libros dicen los médicos <iue los prcp.arados de nogal y los do iodo, son especiales en las afecciones escrofulo­
sas, y así sucede. Combinados con el iodo It s productos del iicgal, se ha log" ado obtener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva Je las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, caries de los huesos, granos, liérpes, 
boccio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones oe la piel, berpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión dcl mónstmo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, forinaciou de la piedra en las vias 
urinarias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitcntes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes.— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estraoto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros.

Píldoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.— Frasco 
de seis onzas 24 rs.— Se usa sola ó á la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda H ; Carmen 41; Preciados 25 ; Pnencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 
Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2 ; Talayera, Lizana; Zaragoza, R íos; Palencia, Sadaba y Fuentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Re: 
Avila, Rodríguez, etc.

Remedio seguro y de éxito sorprendente 
ración pronta y radical de las afecciones de 
respiratorios, como constipados, toses de toda el 
ma. Opresión de pecho, dificultad en respirar 
afección destilatoria de narices, boca y pecho ¡nfl 
aguda 6 crónica de las membranas' “ "leosés, e s T f^  
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera u 
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirni» i ** 
trarestrando sus progresos y modificando los feéí?’ 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.__Píldnr *'’'***•
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs ' ‘ í* 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— No hay’ 
meato, m mejor, ni mas pronto, económico y 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes

y Príncipe 13, 
uera; Rioseco, Feriboticas....  ̂

•liudez •

GRAMATICAS
PRÁCTICAS T PÁCILÍS

P A E A  A PR E N D E R  LOS IDIOM AS
Latín, Fortugaés,
Francés,
Ingló

Italiauo,
Alemán.

R E lJiáT lS iO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

farmacias, drogue-

y  Mas de cien niillones de personas, del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchísimos casos las sor- 
-V, prendentes propiedades liigiémco-medicmalcs del ACEITE DE BELLO TAS con savia de coco de núes- 

tT j  invcncioa y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y  sistema capilar, *
j  podemos esponer una importantísima, y  manifestar á los que padezcan reumatismo, cuya afección, caracterizada 

por do.ores continuos o intermitentes, vagos, con frecuencia acompañ.idos do rubicundez, calor y tumefacción y de fenó­
menos gCTinrales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha existido en el mundo 
uesde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los bálsamos de Opodeldocb y Hollovvay, un remedio tan 
neróico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos) y sencillo, como nuestro iuimitabie ¿spcoífico,' recomendado ñor 
médjcos alópatas, homeópatas, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos sin distinción de matices. *

&e usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y io mismo para el crónico- si 
no cede, se toma al interior nueve mañanas en ayunas una cuebaradita, como preservativo; basta darse una untura en la 
piel cada ocho días.

Todo el que habite países fríos, diluyiosos, nevados ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar provisto de 
un irasquito, porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, bemorróides, tiña, sarna y lepra,

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, f ,  praL, Madrid; y  en 2.500 fi 
rías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y  vidrio, en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la etiaueta 
que hay ruines fals.Ccadorcs. ^ ’

E L  IN V E N TO R  L  DE B R E A  Y M ORENO, PR O V E E D O R  D E TODO E L  ATLAS, m i a m .  A . Espino- 
sa ;y Craipama, Muralla, 10; A . Grampera y Compañía, Obispo, — Mam!a (ludias), Dr. KuhíL¿l.— Co;isíaaiiuop¿a (Tur­
quía), Dr. Ciüzucñ.— Mmíevt^eo y  Rio-Jcineiro, Gil y Compañía.— Uong-Kong (China), doctor Kubnel. ^  ̂

NOTA IM PORTANTE. A  los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con este bálsamo, resulta que es ín- 
Imitamente mejor que las aguas de Paiiticosa, deUberunga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet de la H er- 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes facultalivos

DISENTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE BELLOTAS.
Esta inflamación intestina!, cuyos principales síntomas son evacuaciones frecuentes de materias mucosas puriformes 

ósangumeas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores vivos y sensación de calor y  peso en el ano se combate con 
gran éxito conelCa/í: ele Bellotas con almendra de coco, ya sea la disentería aguda ó crónica, biliosa ó serosa

Es escelente para la dentición y  destete de los niños, para señoras embarazadas y  para sanos enfermos ó cónvalecien- 
tes, y  para reemjilazar al café ó chocolate como cena ó desayuno.

Se vende á 12 rs. caja de una fibra, y G rs. media.— Calle de las Tres Cruces, uúm. 1, pral, y Jardines, 5. Madrid 
Inventor, L . de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas.

afío'iraWe para los que van ó viven en las Américas y las Indias.— Habana: Sres. A  Grampera Obis 
po, 36, y A. Espmosa, Muralla, lo .  -o. vurnupera, uuis-

CURACION DE LA DIARREA AGUDA Ó CRÓNICA.
COSI EL CAFE DE BELLOTAS, pe  la encina qüercdr robur ( amentadas) .

Esta molesta y á veces peligrosa enfermedad, se manifiesta con evacuación frecuente y abundante de materias fecales 
mas o menos liquidas y mas ó menos alteradas en su color, que por lo regular resulta de uu aumento de actividad en las’ 
secreciones de la membrana mucosa, de los intestinos, -aunque taiiibieu proviene de otras muclias causas . se cura admi­
rablemente tomando cuatro tazas al día de nuestro CAFE DE BE LLO TA S, con almendra de coco, ya s’eau estas do ca - 
racter bilioso ó seroso, o proveugaii de la dentición de los niños.

Se vende á 12 rs. caja de una fibra, y 6 rs. nv-dia.— Calle de las Tres Cruces, número 1 , pral., y  Jardines 5 Madrid 
Está recomendado por El Genio Medico Quir ' jico, dirigido por el doctor España, para el destete de los pequeñuelos 

para sefioras nerviosas, para sanos, enfermos, couv lecientes, y para los que viréu en las Américas é Indias.
Inventor, L. de Brea y  Moreno, proveedor uni.ersal.
Habana, A . Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta boy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y  progresiva, no se aleja com ­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
ios principiantes.

Sin embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre feistidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es
Íireciso también tener un conocimiento mas elevado de 
os fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 

mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz do una manera tan elemental y tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co ­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúinen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, can menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que p»r sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTE MATERIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.

Em Lisboa um volume 100 réis.
BiBLIOTHECA POPULáR,

leítura lostracítiTa ao alcansa do todas 
inteligencias.

E ditores propkietarios.— A llemant, F reres x C .“

no do

FENOL-GOMSlERAN.
Desinfectante, anti-pátrido_, cauterizador, anti-escorbútico, curtiente, anti-epidémico,

insecticida y anti-hemorrágico.
Cura precave ó destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad s reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­
das, sabañones, quebrajas, beudijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, hérpes, úlceras, tiña, erisipelas’  pana- 

dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
El Fenel Sabna Coméleran previene ó destruye los efectos

D E L C O L iR A , DE L A  FIEB RE A M A R IL L A  Y D E L TIFUS.
Cura igualmente: Las coronas en la-̂  ̂rodillas, rasguños, comezones, s.rna, sarna perruna, pederá, escuerzo, gabarro,

. 1 gala.p3g0Sj etc., do ios caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
Precio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs.
Se vende en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y 9, y en las principales droguerías. Depósito central, 

üauizares, num, 1 , segundo derecha.

prelo o terceiro volume
D IC C IO N A R IO  PORTÜ GU EZ.

Pabliqao aunexa á Bibliotheca Popular

RECUAS DA VIDA CIIRISTÁ
Para uso da edufao infantil por urna 

M AE DE F A M IL IA .
Obra ornada de gravuras religiosas com urna bonita ca­

pa impressa á córes.
Pelo diminuto prepo de IQo réis.

Il

DIAMANTINA
Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el or^, plata, cobre y demás metales vo l­

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas ra’ilita- 
res, fonaas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden en la botica de Borrel, Puerta del Sol. núms. 5, 7 y ’9 y en 
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finas: en cajas de 1 , 2 y  4 rs ’ y pa­
j e a s  de medio real.— Depósito al por mayor con bonificación de un 15 por 100.— Cañizares, núm 1 , segundo d erecL

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V . LE R IV E R E N D , farmacéutico de primera clase, Paris, rué du Cardinal Fesch, 4 bis.

Su eficacia esconstante en todos los casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratamientointerior.__Mójese
mañana y tarde con este líquido el interior del oido durante quince días, y la cura será completa sin temor de recaída. A si 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros países.— 'Venta por mayor en Madrid, agencia franco-esiiafio- 
la. Sordo, j i . — Por menor, á 46 rs., señores Borrell hermanos. Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A . j ia s í )

FARIAGIA DEL GAEOBIÍAL FBSGM.
VICTOR LERIVEREND,

farmacéutico de primera clase, París: rué du Cardinal Fesch, 4, bis.
El clorato férrico potásico, nueva preparación ferniginosa, es sin disputa el mejor ferniginoso conocido hasta el dia.
El célebre doctor Mr. Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de Paris, ex-médico del hospital de la Cha- 

rité, oficial de la legión de Honor eta,etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectuoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, además de las propiedades de los otros ferniginoso, la de no estriñir y  sobre toco ee no 
ser estiptida.

Su eficacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidad general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (anginas lardáceas, anginas de los 
niños), ceden muy pronto con el clorato f^rico potásico. Las mujeres embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
con preferencia al clorajo de potasio para consen-ar la vitalidad y fuerza de su progenitura.

El clorato férrico potásico, que retine á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi­
lloso para la dispepsia.

Los pedidos deben dirigirse: En París, rué du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española, 31, 
calle del Sordo Ventas por menor, á ló  y 24 rs., Sr. Borrell hermanos. Moreno Miquel, E.scolar, Sánchez Ocaña y Or­
tega.

PRÉSTAMO
Piedad.— Baratura, prontitud.

SOBRE A L H A JA S , PAPEL D EL ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE
ratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. C.alle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid. 

— Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro aprecios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhaj;is que hay en venta, y seda gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de .su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.— No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas oe empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranza- del Giro Mutuo y carpetas de cuoones.

Xias habitaciones de empeño están enteramente .separadas de las de ventas.

LECCIONES DE CLÍNICA MEDICA.
De R . J. G R A V E S. Vtcccáiáns á.cnnn Introducción 

del profesor Trouseau: obra traducida y anotada por el 
doctor Jaccoud, médico de los hospitales de París; vertida 
al castellano de la última edición francesa por D . Pablo 
León y Luque, antiguo interno de la facultad de Ma­
drid. Madrid, 1871-1872.

Quisiéramos, para dar una justa apreciación del valor 
de esta obra, copiar por entero la carta que el eminente 
profesor doctor Trousseau remitió al traductor francés 
doctor Jaccoud^ pero como su mucha estension no nos lo 
permite, nos limitaremos á trascribir el párrafo siguiente, 
y  por él vendrán en conocimiento los señores profesores 
de la ciencia de curar que esta obra les es muy indispeu- 
sable por ser eniineutemeute práctica y la primera en su 
género:

«Hace ya algunos años que en todas mis lecciones c lí- 
•nicas vengo hablando de Graves; be recomendado su leo- 
»tura, be rogado á los discípulos que conocen el idioma 
•inglés que consideren esta obra como de m  uso indispen- 
•sable-, be dicho y repetido sin cesar que, de cuantas obras
• prácticas se han publicado en nuestro siglo, no conozco
• otra mas útil ni escrita con mas inteligencia; y por ú lti-
• mo, me he lamentado que las Lecciones clínicas del gran 
•práctico de Dublin no hayan sido traducidas al francés 
•basta ahora.' Etc., etc., etc.— Doctor Trousseau.

Esta importante obra constará de dos magníficos tomos, 
publicados en cuatro entregas, al precio de 5 pesetas 
cada una en Madrid y 5 pesetas y 50 céntimos en provin­
cias, franco de porte.

La primera entrega está de venta. Precio, 5 pesetas. La 
segunda está en prensa, y saldrá el lo  de Diciembre; la 
tercera saldrá en Enero y  la cuarta y última en Febrero 
de 1872.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional 
de D  Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid.— En la misma librería hay un gran surtido de 
toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten 
suscriciones á todos los periódicos, y se encarga de traer 
del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo 
de librería.— Gran surtido de Agendas, Almanaques y Ca­
lendarios ilustrados, españoles y extranjeros para 1872.

LAS GOTAS JAPONESAS.
Calman los D O LO RES D E  M U E L A S más agudos é 

impiden su recaída destruyendo las caries. Mas de 20 años 
de constante éxito han probado su eficacia y su superiori­
dad sobre la cresota y otras preparaciones análogas. Precio 
12 rs.

Farmacia M A T H Y -C A Y L Ü S , carrefour del Odeon, 
10, en París. En Madrid, la Agencia-franco-española, 31, 
calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sus de­
positarios.

EN FERM ED AD ES D E LAS M UJERES. M A D . L A - 
C H A P E L L E , matrona mayor y profesora de partos, cur- 
con un método especial que no exije reposo ni régimen- 
las enfermedades, de las mujeres, como inflamaciones, efec­
tos .de los jiartos, desarreglo de los órganos, causas frecuen­
tes de la esterilidad constitucional ó accidental. Dos mer 
didas de cura tan sencillas como infalible empleadas po» 
Mad. Lachapelle, son el resultado de muchísimos año_ 
de estudio y observaciones practicasen el tratamiento es 
pecial  ̂de estasafecciones.

Visible de tres á cinco en su gabinere «le París me de 
Mont Thabor, *7, cerca de las Tullerias.

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París

as clases o do todas as

O BRAS JA  PU B LIC A D A S.— N ofóes geraes,— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Economie social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygieue.— Medicina domestica.— Gram -  
matica portugueza.— Gcograpbia e agricultura.— Contos 
do T ío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 
— Diccionario da lingua portugueza: 1,“ e 2." volumes.

A  v e n d a  em  to d a s  a s  l iv r a r ia s .
N o escriptorio da Empreza, rúa do Tbesouro Velho 6> 

recebein-se propostas para agencias. Expedem -se volumes 
para as provincias pelo prepo de 110  réis, acceitaudo-se o 
pagamento em valles do correio ou era estampilbas.

Está

Este periódico se publicará cinco vetes al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada-múmer« constará de un pliego doble fólio, con oclio páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustr ii 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ° , fle 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho 4 rs 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. ’
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V IN O  Y JARABE FO RTIFICAN TES FEBRIFUGOS DE Q U IN A  FE R R U G IN O SO .
■VIK G A K N Z E R , fa r m a cé u tico  d e  p r im e ra  c ia se .

213, rué Saint Honoré, et rué du Vingt neuf Juillet, Paris.
Estas preparaciones convienen sobre todo á los temperamentos linfáticos y á las debilidades de constitución y de 

¡'estómago; son muy útiles para el tratamiento de la clorosis y de las afecciones intestinales persistentes. "  '
{'las fuerzas agotadas por las pérdidas de sángrelos sudores 
fljvienen.
3! Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española, 
jjSres. Borrell, hermanos, Moreno Miquel y Escolar. 
t f i Í i Í Í Í i Í i « M g ja a « » a M M M M I M M > B ¿ Í Í ¡Í Í Í Í Í Í l Í Í ^ ^

abundantes y las fiebres 

31, calle del Sordo; por menor á

Devuelven 
intermitentes, cuya recaída pre.

18 reales medie frasco 
( A  .3,241)

PILDOB&S DI LARTISDi.
C O N T R A  L A  G O T A  Y  E L  R E U M A .

Prescritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Francia; di.sipan los araques mas violentos en 24. ó 
horas, impiden la frecuencia de los accesos,«imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las mas veces curas 
radicalmante como lo pnieban las obsen'aciones publicadas por M M . Chemel, Double, Lisfrauc, enpeau Miquel 
Amedáe Latour, etc.— Para evitar las falsificacionesno deben aceptarse mas que los frascos qne lleven sobre la etiaueial' 
firma de puño y letra de M . AlfiLartigue. D. M . P. a »

Depósito general: en Pacís, farmacia Pelietier, rué Jacob, 45; en Madrid, por mayor Agencia franco-española «i 
calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. ’  ’  ’

LÍBREBIA DE LA VICTORIA
PASAJE DE M AT B U . N U M . 8

Devocieaarios y Semanas Santas, desde 2 rs. basta los mas lujosos. Obras de todas clases, mapas, itografías, estampitas 
otografías, alburas, artículos de escritorio, rosarios, cajitas para ídem, de calcomanía, etc., etc. ’  ̂ '

Se dan 100 cartas y  100 sobres por 5 ts ., con canto dorado 6 y de luto 7 , y otros muchos artículos á precios ba. 
ratísimos.

El catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones.

CURSO DE LITERATURA GENERAL.
POR

D. F. DE PAULA CANALEJAS.
Catedrático por oposición de la Universidad Central, abogado del ilustre Colegio

de Madrid.
Se ha publicado el tomo primero de la segunda parte de esta obra. Consta de 420 páginas, y se vende al precio de 

reales eu M.adrid en las librerías de Duran, Bailly-Bailliere y San Martin, Puerta del Sol.
En las mismas librerías está de venta la parte primera al mismo precio de 20 rs.
En provincias, pidiéndola cou libranza del precio al autor remite, as franco.de porte.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
COREESPONDENCIA PRIVADA.— GABINETE DE NOTICIAS.

M o  la dirección de D. Gaspar Sánchez, persona de arraigo y Que cuenta con grandes relaciones en todos los centros 
poüticos, económicos admmistrativos, iudiciales y comerciales, se ha establecido eu esta córte calle de San Dámaso nú­
mero ],, cuarto tercero derecha, un gabinete de noticias que podrá utilizar todo aquel que residiendo fuera de M’adrid 
quiera saber el estado de un asunto de cualquier naturaleza, sin molestar á sus relacionados ó amigos, enviaudo dies 
sellos de 50 céntimos, si solo desea saber el estado do una pretensión, negocio, pleito, ó el precio de cualquier artículo 
pero 81 quiere q̂ ue se le recomiende ó active su pretensión, habrá de enviar 40 rs. en letras de fácil cobro y será servido 
con la actividad que tenemos acreditada hace irnos. ’  ^

TRATADO ELEMENTAL

91 Ü A T IIIi IlDICO-ljDIRDReKA
ó sea Anatomía aplicada á la Patología y á la Terapéutica médica y  quirúrgica, á la Obstetricia y á la Medicina legal- por 
d  doctor D. Juan CREU&, catedrático propietario de esta asignatura en la facultad de niedicma de la Universldad^de 
“ '- & ¿ Í 8? 2  ̂ ^ enriquecida con UNOS M IL  GRABADOS intercalados en

Se acaba de poner á la venta la primera entrega, que consta de diez pliegos, 160 páginas, ilustradas con 452 graba-
"Las demásentregas se publicarán á la mayor brevedad.

F., plaza de Topete, núm. 10, M a d rid .-
rnflnt in f  0* surtido de toda c l^ e  de obras nacionales y extranjeras; se admiten suscriciones á

encomiende en el ramo de librería.-Gransw toltw to^ ^ ^  Almanaques y Oaleiidanos iliiatrado.a. esnafiotoa v «xtranieros para lR72.

: I
CUENTOS DE SALON.

POR
TEODORO GUERRERO Y  CARLOS FRONTAURA.

V J  otras picantes y humorísticas, en defensa del matrimonio del bogar
^ ' 7  ’í ?  í* CÜ-'^TRO REALES en Madrid y CINCO e r p w in c ia s

Se regalan dos bbros de Guerrero y  de Prontaura á los que adelanten el importe de un semestre y  además un A l­manaque de salón, á los suscritores por un año. uc uu aemescre, y  aaemás un At~

tos i^lí'pk^df¿Ttuto“ ^̂̂ ^̂̂  ̂  ̂ *‘ d>»¡nistracion de los
En Enero se publicará el tomo primero, que contendrá la novela 

doro Guerrero.
En la administración se reparten gratis los prospectos.

!¡a completa U N A  P E R L A  EN E L  FANGO, joor Teo~

UNICO VERDADERO ESTRACTO DE CARNE LIEBIC
Ó A IiL A  ORO, Havre 1 8 6 8 .-Q R A N  D IPL O M A  DE H O N O R (sup^ritr aN od^ Ls

. 600.000 LIBRAS DE VENTA ESTE AÑO.

Ib es la esencia pura de la carne. Todos los botes auténticos van revestidos con
isna firma del baronde Licbig, ladel profesor M. Pettenkeftor y coa la etiqueta déla  Agencia general en España, 

„  . . ,  ̂ d .  1 ECASTAING, CALLE DE LA C e DZ, PRINCIPAL, M a d SID
Exigiendo m o s  requisitos, el público estará al abrigo de todo abuso.
Se vende á 9 75 rs. 1[8, 19 rs. 1[4, 36 rs. 1|2 y 79 rs el bote de libra inglesa, 
lamnieu bay cbocolateesquisito y pastillas al extracto de carne.

PROPAGANDA DE LA FAMILIA.

C U E N T O S ^ E  SALON
P O R  TEODORO G U ERRERO  Y CARLOS PllONTzVURA

 ̂ , . Tirada de lO.OOÜ ejemplares.
Se ha publicado el tomo primero, que contiene la novela completa

UNA PERLA EN EL FANGO
, TIÍÜDORO GUERRERO.

I Un tomo do 368 páginas por CUATRO REALES!
Se vende en Madrid en la Administración, plaza do Matute, 2, y en las princínales librerías

Ayuntamiento de Madrid




